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AAÍIJIVCIOS 
DE 

(aRATiS PARA LOS SEÑORES SUSChlTORES } 

La necesidad del anuncio para la \enta es 
un axioma. 

El que no anuncia no vende. 
El que mas anuncia vende mas. 
Eos anuncios en España han sido escasos 

hasta ahora por la desproporción entre su 
coste y las ventajas qiie producian. 

Convencida de estas verdades Ja adminis­
tración (TeB.aKspaña, y deseosa de estable­
cer un vasto sistema de publicidad mercantil, 
que marche á la par de la publicidad políti­
ca, hacrcidoconveniente adoptarlas siguien­
tes bases para los anuncios. 

1." Todos los anuncios tendrán un mismo 
precio. 

2." Los anuncios se dividen por su for­
ma en ordinarios y estraordinaíios: los anun­
cios ordinarios son los que solo ocupan el 
ancho de una columna, llevando el primer 
renglón en letras mayúsculas y los restantes 
en glosilla: los anuncios estraordinarios son 
los que traspasan el ancho de una columna ó 
se imprimen en forma y caracteres conven­
cionales. 

3." El precio de cada línea ordinaria de 

anuncios será el de o e h o inaravedif»eíü. 
4." Los .anuncios estraordinarios se pa­

garán al mismo precio; contándose el núme­
ro de líneas por las que entrarian de impre­
sión ordinaria en el espacio que ocupen. 

5." Bajo ej título de Gacetilla mercantil 
se cstaMeeerá, ijHia sección en ta que tendrán 
cabida todo género de llamadas, recomenda­
ciones y observaciones acerca de los anun­
cios que se publiquen. El precio de cada lí­
nea de la Gacetilla marcantil se fija en u n 
rea l de vellón. 

A NUESTROS SüSCRITORES. 

Deseando la administración de B â K s p a -
ñ a proporcionar á' sus suscritores ventajas 
que hasta ahora no les ha ofrecido ninguna 
otra publicación, establece en favor de ellos 
lo siguiente. 

1.» Todos los suscritores tendrán dere­
cho á la inserción gratis de d i ez líneas de 
anuncio. 

2.* El esceso de lineas se pagará al pre­
cio corriente de o e i i o utr^. 

OSSERVAaOXfiS GENERALES. 

Los anuncios de Lia Ea ipaña son mas 
baratos que los de ningún otro periódico. 

Se fija la tirada de L n 8 5 s p a ü a por ahora 
en seis mil ejemplares de lo cual podrán cer­
ciorarse las personas á quienes sejnserte un 
anuncio. 

La administración cuidará de que la pu­
blicación de estos se haga con la mayor exac­
titud, procurando al mismo tiempo satisfacer 
los deseos de los interesados en cuanto á la 
forma de ellos. 

Los anuncios deberán estar redactados en 
términos decorosos y que no ofendan la mo­
ral pública y los intereses privados. 

Los anuncios deberán dirigirse al admi­
nistrador de L « Es j>a«a , Plazuela de Isa­
bel II,núm. 2, cuarto principal de la derecha. 

ESTERKm. 
El gobierno austriaco se ocupa en la redacción de 

Jas bases sobre quí" debe cimentarse la constitución 
que el emperador ha prometido á sus pueblos. 

S e Berlín solo se anuncian diferentes iq.oi'imientos 
de tropas con motivo de los. sucesos del ducado de 
Sebelstrig. 

Nada absolutamente hemos encontrado en los pe­
riódicos de Londres que merezca mención particular. 

No nos cansaremos de repetir que deben recibirse 
siempre con desconfianza las noticias de los triunfos 
aUünzados por los italianos, toda vez que no es posible 
comprobarla coa las relaciones de sus contrarios. Hoy 
tenemos un nuevo motivo,para]insistir sobre este punto 
en la anunciada toma de Peschiera, sobre la cual se r e ­
lataban tantos pormenores y tantos hechos heroicos, 
que solo ponerla en duda parecía temeridad. ¥ sin em­
bargo según las noticias recibidas por el correo de boy, 
todos esos supuestos brillantes hechos de-armas se han 
reducido á una embestida contra uno ie los fuertes es­
t é r i l e s que no ha. producido mas resultados que la pér­
dida d« tiempo, de municiones y de algunos soldados* 

Peschiera es una fortaleza asentada sobre dos islas 
que á su salida del Lago Guarda forma el rio Mincio. 
Sus obras son escelentes y están bien conservadas, como 
.que ha sido en todos tiempos un puato de grande im­
portancia para los austríacos, que con su posesión do­
minan el camino real que eorre desde Verona á la pro­
vincia ¿eBrescia. 

Queriendo el rey de Cerdeña, cuyo cuartel real se en­
contraba el 13enPozzolonga, apoderarse de toda la ori­
lla derecha del Mincto, dispiíso atacarlas obras esterio-
res de Peschiera, reuniendo al efecto un tren deaílille-
ría, compuesto (le seis piezass de sitio, otras seísde cam­
paña, y ocho obuseSi No esperaba mucho Carlos Alber­
to de estos racdioj de ataque; su principal conliania estri­

baba en haberllegada á entender que la majorpartedela 
guarnición enemiga, se componía de italianos, y que to­
do ella se encontraba desmoralizada. Creyó que un 
alarde de fuerza bastaría para que Peschiera se rindie­
ra, y eu esto ha consistido su error y lo infructuoso á» 
su tentativa. 

Según se relata eia el parle mismo, emanado de' 
cuartel real, la artillería italiana había coDSeguido des. 
montar las dos piezas de que se componía la del fuerte, 
y¡aun desmantelar los ángulos de este, de modo que ya 
era posible dar el asalto. Pero conociendo el rey que 
nada se conseguiría con posesionarse del fuerte, pues 
estando dominado por las baterías de la plaza , no era 
posible conservarlo , ordenó ta retirada, concluyendo 
asi, bieo infruosamente por cierto, esta operación. De 
ello se deduce que lo que el rey se propuso fué pro­
bar fortuna por si de un golpe de mano se apodera­
ba de Peschiera: frustrado este no concebimos poj 
qué se obstinó en un ataque del que ninguna ventaja 
podía prometerse, puesto que no era posible conservar 
el fuerte. 

Sea de esto lo que quiera, lo que por ahora parece 
mas probable es que pronto haya un choque campal 
entre el ejército piamonlés y ehaustríaco, cuyo cuartel 
general se • encontraba en Villafranca, pueblo situado 
entre Verona y el Míncío. El ejército piamontés estaba 
acantonado en los pueblos situados á la orilla derecha 
de este rio y á unas dos leguas de Peschiera. 

El infante de líspaña don Carlos, duque de Parma, 
coyas vicisitudes en sus estados y en los de Luca que 
gobernó anteriormente, no carecen de originalidad, 
parece, haber renunciado decididamente á los sinsa-
bori's del mando, y al efecto ha dirigido á la regencia 
su dimiíion encargándola que conserve el poder hasta 
la instalación de un gobierno provisional. S. A. no in­
dica las causas que le obligan á dar un paso tan gra­
ve, ni habla de la forma del nuevo gobierno, limitán-
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CAPITULO VII. 
Sn qut »' autor te mueitra conmovido tin vinir al 
' • • ,-• ':" . caía. 

ttoNTIStIAClON.) 

Verdad es que s» padre ,̂  eí conde ^e Lerín, como 
eaudillo de los beamonteses^ era el mas violento y ter­
rible, con sus eoBtrarios; p^ro día decía á las genl«s de 
la villa, cuando penetraba en sus bogares; 

—Dejad amigos'míos, dejad que nuestros padres se 
entiendan allí con sus dereehos, y gas ultrages, y su 
Venganza; pero nosotros ¿por qué hemos de aborrecer 
'á los que se llaman enettiigos nneStroST ¿Wo viven den­
tro de nuestro propio reino, no hablan nuestro propio 
idioma, no adoran á un mismo Dios, tío descienden qui-
'ie|: de un mismo trortcoqoe nosotros? ¿Nó se' espouen 
ellos tkmbien tomo nuestros padres, Wj»» y esposos á 
los mismos peligros en la guerraí iSaben ellos como 

¡ noisotíos por qué se pelean? En buen hora que «Hel »r-

. , (1) Queda prohibida la reimpresión de esta obra. 
La primera y segunda parte de doña Blanca de Navar<-
.ra,t»»B volumen elegantemente itvpreso, con magoi-

: lic^s, grabados, se acabará de publicar en todo el raes 
préxímo, ep «1 .acreditado establecimiento de los seño­
res Gaspar j fioig. 

dor de los combates se persigan; pero cuando deponen 
las armas ¿por qué los hemos de aborrecer? ¿po • qué 
los hemos de perseguir parcialmente después de la per­
secución general de la guerra? 

-^Nosotras sobretodo, decíaáias mugeres, debemos 
aplacar el odio y el rencor de los hombres, en vez de 
fomentarlo. Día llegará en que la guerra cese, en qurla 
paz se celebre y la unión se verifique y consolide; y en 
este dia, creedlo, hermanas, nos pesará de todo el 
mal que hayamos hecho á nuestros contrarios. ~ 

Asi decía Catalina reanimando sus consejos con un 
calor mas intimo y vehemente del que solia manifes­
tar en otras ocasiones; así decía, y al prorrumpir en 
semejantes palabras , su seno temblaba , y sus labios 
se estremecían, y sus miradas tenían algo de vago y 
de inspirado, qué prestaba irresistible eficacia í sus 
esprrsíones. 

Er» por aquel tiempo muy grande su alborozo, por^ 
que los bandos enemigos habían firmado treguas, ó 
sobreseimiento , como entonces se decía, por dos me­
ses, conviniendo todos en proclamar por reina á la in­
fanta doña Leonor, y coronarla eon la asistencia de to­
dos los principales caballeros de uno y otro partido, 
celebrando cortes que verdaderamente pudieran llamar­
se nacionales; pues hasta entonces carda bando junta­
ba las suyas , y unas á airas se llamaban recíproca-

[ mente rebeldes y facciosas y dictaban leyes contra­
dictorias. _ . 

Aunque joven doña Catalina, no lo era tanto que no 
hubiese visto ensus verdes años mas de mil treguas 
fenecidas, y aun rotas antes de tiempo porelimpacien-
teéncono délos bandos, y,nadadebia prometcrsede esta 
en favor de sus deseos de paz y de concordia; pero sin 
embargo fuesen presentimientos de que el actual sobre­
seimiento era la aurora de una reconciliacíun eterna, 6 
fuese que en las fiestas reales pensase divertirse sa­
liendo del encierro del alcázar, ó fuese en fin que en 
Estella crejese hallar alguna persona que no solía ver 
en el castillo de Lerín; lo cierto es, que la hija del con­
de no disimulaba su contento, y que en su rostro son­
rosado brillaban tas suaves tintas déla esperanza y de 
la ventura. ' 

Uno de estos días serenos y apacible^s en que estaba 
en IB azotea desparciendo'sas miradas por el borizou-

dose á poner su estado bajo la tutela del magnánimo 
rey Carlos Alberto para que concurra como todos los 
deroas á la grande obra de la independencia italiana. 

Es de advertir que el infante manifiesla que en va­
rias ocasiones le ha sido exigida su dimisión, \o cual 
envuelve , á nuestro parecer , una protesta que podrá 
baeer valer en ocasión mas oportuna. 

Con referencia á un periódico de Tolón, se asegura 
haber llegado á aquel punto la noticia dé que la Ingla­
terra llevaba muy á mal qué el rey de Ñápales entrase 
en la coalición de los demás soberanos de Italia para 
proteger ta emancipación de este país. Añádese que 
lord Palmerston proyectaba aprovecharse de esta coyun­
tura para ocupar militarmente la Sicilia. 

Por un parte telegnáflco que recibió ayer el gobierno, 
se sabe que el dia 21 no ocurría ninguna noyedad en 
París. La correspondencia recibida hoy dá algunos por­
menores acerca de la fiesta cívica que había terminado 
sin la menor alteración. 

€on motivo de la festividad, la bolsa había estado 
cerrada el dia 20. 

FRANCIA. 
DECRBTOS UKL GOBIERNO PROVISIONAL. 

L Concediendo indulto á los sargentos, cabos y 
soldados desertores , así como á los quintos prófugos. 
Esta gracia es esteiisíva á los desenores y prófufus 
apreheu|lidos que no hubiesen sido todavía juz­
gados. 

11. Abreviando y simplificando las furraalidas e l i ­
gidas par^ la naluraliíacion de los estrangeros. 

t u . Estableciendo una coatribuciun de 1 por 100 
sobre el capital d? todos los créditos que tengan afec­
tas hipotecas para su seguridad y pago. 

IV. Ordenando que las letras que viniesen el día 20 
no pueden ser protestadas ñor falta dé pago hasta 
el 22. 

V. Que los comerciantes quebrados que según el 
código de comercio entren en la categoríe de eseusa-
bks, tengan derecho para votar en las elecciones. -

te, vio venir por el camino de Estella dos bultos á ca­
ballo. Por demasiado común y poco notable que fuese 
esl,! accidente, no dejó de llamar su atención, de ma­
nera que ya no fué poderosa á relirar la vista de aque­
llos bultos que leiitaraentc descendían de la montana. 
Y era que de vez en cuando Solía ver uno ó doscábalteros 
que montados en sendos coríclcs pasaban 4 lodo esca­
pe, y siempre á tiro de ballesta del castillo, y que uno 
de ellos al ver á la dama de pechos en las almenas, 
sacaba un lienzo blanco, y ajilándole con viveza se 
alejaba mas que de prisa, no sin volver el rostro y t r e ­
molar el lienzo en medio de la fuga. 

Imaginóse ver Catalina al misterioso caballero de los 
saludus, y sus mejillas encendidas a la sazón como la 
grana, y su pecho anhelante, hacían traición á su al­
ma, que hubiera querido permanecer tranquila; pero 
ni el paso de los caballos era tan arrogante como solia, 
ni brillaba tampoco ninguna blanca señal en medio 
de la desesperada negrura d ' los bultos; los cuales se 
dirigían resueltamente á la villa, cosa que jamás á los 
otros acontecía. 

Al cabo de no pequeñas angustias, vio claramente 
que lus soña<li>s caballeros se habian convertido en re ­
verendos monjes benedictinos que paso á paso, y con 
mas gana de lumbre y de reposo, que de saludos y 
carreras, subían por la empinada cuesta que conduce 
el castillo de Lerín. 

Apeáronse entrambos á la puerta , y conocidos por 
los pajes y escuderos del conde , fueron llevados el uno 
á presencia de su señoría , y el olro mas modesto, 
pero mas sabrosamente, á presencia de los tizones de 
la cocina , donde pudo satisfacer dos de. sus mas 
apremiantes y perentorias necesidades; la de calen-
tarte y la de almorzar; es decir la de templarse por 
dentro y por de fuera. 

No hay que decir si el lego envidió la suerte del pa­
dre maestro Abarca, porque él era y no otro, coma 
habrán supuesto nuestros lectores , el recién llegado; 

(Sobre todo, cuando sentado en un escaño de nogal, 
debajo de la pámpana del hogar , le descolgaron una 
mesa que por uno de sus esiremos estaba clavada á 
la pared , y tendidos los manteles al amor de la 
lumbre , le pusieron delante una liebre cojída el dia 
anterior en el raso de Sesma; cuando rodeado de per-

PROCLAMADEL GOBIERNO PRUVISIOMAL. 
Ciudadanos; La república vive con la libertad y la 

la disensión : los clufcs son para la república nua ne­
cesidad, para lus ciudadanos un derecho. Por esta ra­
zón el gubierno provisional se ha felicitado de ver que 
en todus los puntos de la capital se reúnen los ciuda­
danos para conferenciar entre sí sobre las cuestiones 
mas elevadas de la pnlílrca , s;>bre la necesidad de dar 
á la república un impulso enérgico, vigoroso y fe­
cundo. El gubierno prdTisíonal prolege 4 los c/ufcs. Pe­
ro para que la íibcrtail y la revülúcion no se detengan 
en sa marcha gUriosa Rnardéinoiins , ciudadanos, de 
tollo liMjuc puede cunliibuir á manlencr en.la opinión 
Í!ii¡iiicincl(S serias y permanentes ; no «.Ividemas ([U'.' 
éstas imiuietudcs sirven tlé páhulo li calumnias con-
trarevftlucionarias y de arma al espíritu de rearcion. 
Pensem :s , pues, cii medidas que al piso que prote­
jan la seguridad pública, acaben con todo rumor peli­
groso, con toda alarma calumniosa. Si la discusión li­
bre es un derecho y un deber, la discusión armada es 
un peligro que puede converlírseen una opresión. Si 
ta libertad de loa •eki*0m^^mf-'ét'tmrym»''mitimim» 
conquistas de la íftVahicion , los cíuíi «que deliberan 
armados pueden coiñjjMMéter husta la lit^rtéd mis­
ma, cscitar la Itrcha dales ^ ¿ i o s c s y provocar la guer­
ra civil. 

Ciudadanos- fel gobierno provfsionat, fiel á su prin-
cipio , quiere la seguridad en la independencia de las 
opiniones. Con este objeto h» tolnado ya medidas para 
protejerla; no puede quererqnelas armas tengan parte 
en las deliberacroues. Nuestra répúblíci es la unión, 
la fraternidad ; estos sentimientos escluyen toda idea 
de violencia. L« mayor salvaguardia de la libertad, es 
!a libertad misma. 
PROCRAKA n a LA JUNTA GENERAL T DISTRIBUCIÓN 1>< 

BANDERAS. 

Los guardias nacionales y las tropas formarán á las 
siete de la mañana y ocuparán los puestos que se les 
designaráii desde el euedro de Marigny hasta la Basti­
lla y por lodos los muelles. 

Los miembros del gobierno provisional se reunirán 
á las ocho en el ministerio de la guerra y saldrán á las 
ocho y media en dirección al Arco de Triunfo, donde 
ocuparán la estrada colocada en este punto. 

Al ocupar este puesto, una salva de 21 cañonazos 
anunciará que dá principio la fiesta. 

Enfrente ta la estrada se colocarán los coroneles de 
tas diferentes legiones y de los destacamentos del ejér­
cito, tos comandantes de la guardia nacional movili­
zada, los coroneles déla guardia republicana y déla 
guardia cívica acompañadoff todos de los abanderados 
de sus cuerpos. 

La distribucicín de banderas principiará á las nueve. 
Cada coronel subirá á la estrada y recibirá de ma­

nos de uno de tos miembros del gobierno provisional, 
ta bandera que le eorespunda. 

Durante la dislribncion de banderas se harán salvas 
de artillería de minuto en minuto 

En seguida principiará el desfile por batallones en 
masa y por cuartas. 

Detrás de los miembros del gobierno provisional se 
colocarán: 

El consejo de Estado, las diputaeiones de los tribu­
nales de casación y de cuentas, de ta audientia y ade­
mas tos generales de mar y tierra, tos subsecretarios 
de Estado, los tenientes alcaldes París, los principales 
funcionarios, una diputación del cuerpo de puentes y 
caminos, otra del consejo de instruccíóa pública, otra 
de ta'comisión del gobierno, otra de' tos heridos de fe­
brero y de antiguos condenados políticos. 

Una salva de artillería anunciará ta terminación del 
desfile y la marcha de los individuos del gobierno pro­
visional. 

Por la noche habrá iluminación general. 
París 18 de abril, 

i 
OPINIÓN DE MR. DE LAIBÉ»SN.\IS SOBRE LA CENTRA-

LIZACiON. 
Se Ice en el Peuple Conslituant: 
«Es indudable por desgracia , que existe un princi­

pio peligroso de división entre las- depart-amentos y 
París. La prensa entera manifiesta con este motivó sos 
justas inquietudes, y la política no debe descuidarse, 
pues la fuerza principal de Francia consiste en su uni­
dad , en la perfecla armonía de todas las parles de es­
te vasto cuerpo de la enaguace su regular y fácil con­
curso para el cumplimiento de sus funciones. Importa, 
pues , indagar las causas del hecho grave sobre el cual 
hemos llamado la atención. 

» Aun «oncediendo que sean ciertas tas tentativas de 
desorden y las faltas cumetíidas en la elección de los co­
misarios del gubierno y en las medidas financieras, 
falta mucho para esplicar la oposición deplorable de 
tas provincias á ta capital; pues dicha oposición es roas 
antigua que las cansas accidentales que hemos referi­
do, las cuales solo han hecho mas viva la. manifesta­
ción. 

«Contamos también entre tos motivos de división que 
no tienen fundamento real, la recriminnciua que tan-
las veces se ha hecho á París de ejercer en Francia 
una influencia escesiva. Desde luego diremos qué esta 
influencia , por cuanto no emana de la administración, 
de la cual nos proponemos hablar, es puramente vo­
luntaria por parle de los que la aceptan; esta influen­
cia no es obligatoria, y sí únicamente el resultado na­
tural de un hecho necesario, puesto que todo estado 
supone la existencia de un punto central, al cual con­
curran todos los otros puntos del territorio. Ahora 
bien; París es el punto central; el centro del gobierno, 
de las ciencias, de las letras,, de las artes; el centro 
de la vida nacional, i Será razonable que Francia se 
queje de tener urta cabeza, un corazón, y de que sus 
órganos principales llenen las funciones á que precisa­

mente están destinados? ¿Será mejor que Francia 
Convierta en una especie de pcSlipo , condenado por su 
firganizaciou especial á una existencia ínfima y os­
cura? 

Otra recriminación: se acusa á París de conmover 
todo el pais por su sola voluntad en las épocas de r e ­
volución, y de arrogarse de este modo un poder arbi­
trario y exorbitante- Pert. índíquesenos de que modo 
podrán hacerse las revoluciones necesarias. ¿De dónde 
partirá el movimiento? ¿Cómo se organizarán? ¿Qué 
incií!o podrá emplearse ]iara resisljr á la tiranía, y 
disponer lie la fnerza pública en todos los pantos á la 
vez? La tiranía solo pnede sir vencida Cn Paris, sola­
mente Parí.s imcde romper las ciuicnas en i)ue gima 
lodo el pui'hhi; sin él i>o \iay salvación posible, j 
cuando acaba de salvar á Francia vertiendo su sangre 
mas pura, Francia seria ingrata si le dijera: «¿Quién 
te confió mi salvación?» 

«No es menos injusto hacer á París responsable de 
ciertos desórdenes que en todas épocas han estallado 
en su retinto. En efecto, ¿en qué tiempo no ha habido 
•esas aberraciones del espíritu, esas enfermedades de 
la razón, con frecuencia contagiosas, qué se desarro­
llan C3|ieci»lmentc donde el pensamiento es mas activo? 
¿/Cuándo no ha habido errores y sectas? Las que cau­
san ahora tan grande inquietud no son nuevas en el 
mundo, j . deben ser tanto menos alarmantes cuanto 
que chocan mas con ct instinto social y con las leyes 
eternas de la naturaleza humana. Pasarán corto pasan 
todas las teorías erróneas, todas las falsas doctrinas, 
todas las vanas imaginaciones. Una circunstancia par­
ticular les ha dado momentáneamente una importancia 
que nunca habrían tenido por sí mismas. 

En el seno del gobierno provisional hn adquirido, 
hasta cierto punto un carácter oficial. Al ver que se 
tienen presentes en las medidas mas importantes de la 
administración , medidas inmediatamante funestas y 
que lo serán todavía mas en lo sucesivo, cualquiera 
creería ver en estas medidas el principio de la cjecueion 
de un p1a(i meditado; el temor crece de dia en día, yes 
necesario calmarlo El interés del país, de la seguridad 
y de la gaz es superior al interés de algunos hombres" 
obcecadas ó ambiciosos. Franc a es una nácíoii; si se 
quiere evitar la guerra civil, que es la plaga mas espan­
tos», no se debe hacer de el'a una s e d a , y lo que es 
aun peor, una secta aati-soc;ial. 

«Sí de las recriminaciones que se hacen á París, nin­
guna de las que hemos examinado tiene fundamento, 
hay otra cuya justicia reconocemos. Se ha'exagerado la 
centralización, y por este medio, concentrando en la 
capitel toda la actividad, todo el movimiento, toda la 
vida, se ha dejado sumido en la inercia á lo restante 
del pais. Î a vida, el movimiento deben hallarse en to­
das partes, con tal que dependan del centro, ó de lá 
condición de unidad, sin la cual no hay estado' ni na­
ción. Sobre esta materia se han predicado las doctrinas 
mas estrañas por hombres alimentados de las tradicio­
nes imperiales, y de las tradiciones de un despotismo 
exagerado, aunque glorioso. 

«Se ha dicho que los distritos, imposibilitados de 
atender á sus propios negocios, por no tener las lu­
ces necesarias, estaban de hecho, y debían estarlo 
siempre, bajo la tutela del gobierno. Pero si los dis­
tritos carecen en efecto de la ilustración necesaria 
para cuidar de asuntos tan sencillos, mena^ podrán 
cuidar de los suyos, por ser mas complicados, las fa­
milias y tos individuos. Entonces, sería necesario que 
el estado tomase á su cargo los negocios de los in­
dividuos y de las familias; seria preciso establecer el 
comunismo mas absoluto, como una necesidad del or­
den general, y por el bien de cada uno y de todos. Se 
ve pues, por una consecuencia lógica, que estas Su­
blimes teorías de centralización despótica conducen 
indudablemente al Luxemburgo (i). 

«Francia, dueña de sus destinos, se preparará otros 
mas dignos de ella; esperárnoslo todo de su genio, 
Francia querrá ser un cuerpo vivo, y no un puro me­
canismo; querrá que cada miembro de este gran cuerpo 
egerza sin obstáculos la acción que le es propia, quer­
rá que en todas las partes haya libertad, y que de es­
tas libertades, completas cada una en su esfera res­
pectiva, resulte, cuando se confundan en la cúspide, 
la] libertad suprema, idéntica á la suprema unidad del 
Estado. 

«LAMENNAIS.B 

• GRAN BRETAÑA.; 
INGLATERRA. 

OPINIÓN DE LA PRENSA INOLESA. 

El Times del 19 de abril, después de haber dicho 
que el partido revolucionario en Francia se compone 
de los señores Ledru-Rottin, Luis Blanc, Alberl y Fto­
cón, los cuales tienen las calles y tos clubs por auxi­
liares, añade que este partido desea poblar ta asam­
blea nacional de montañeses exaltados, Mr. Ledru-Ro-
Hin, en lo que llaftia sus boletines oficiales, ha creído 
deber publicar los actos de la miserable sociedad de 
discusión conocida con el nenibrcde convención nacio­
nal, y ha dicho que esta era ta espresion exacta de la 
opinión pública en Inglaterra, Espefamos que este in­
sulto flagrante lanzado por un ministro de la república 
íio pasará desapercibido para nuestro representante en 
París. Los boletines de ta república son del mismo mo­
do que á nosotros, un insulto á la Francia, al gobierno 
provisional y á la sociedad entera; felizmente es muy 
distinto el espirita que anima á la clase media de Pa­
rís, y 4 los hombres mas eminentes del gobierno pro­
visional, MM. Marrast, Lamartine, Dupont de l 'Eure , 

(1) Palacio dónde la comisión para la organización 
del trabajo celebra sus sesiones bajo lá presidencia de 
Luis Blanc, 

ros de todas casias , lebreles , galgos, sabuesos y co­
nejeros, que le ponían el hocico en el borde de la me­
sa, o l e daban zarpadas en las sandalias, ó le gru­
ñían cerca el hombro, á este te tiraba un hueso mon­
do del cráneo, al olro un hueso limjito de costilla, y 
al de mas allá el descarnado hueso de una pierna, así 
se hubiera trocado él pur el padre maestro^ como por 
un patriarca. Considerábase un monarca hecho y de­
recho, cuyo súUo era el alero de la chimenea, cuyo 
trono el escaño, cuyo escabel el hogar y cuyos corte­
sanos eran los perros de caza, que en m'̂ diu de su bu­
llir, de su gruñir y de su zarpar , con mejor índole 
que los cortesanos de don Juan II , se contentaban con 
huesos, y lo que es mas con huesos mondos, limpios 
y descarnados. 

Por desgracia no le duraron muctio tiempo tan alti­
vos pensamientos. La voz del padre maestra vino á 
sacarle de aquellas dulces ilusiones, y lo que fué peor 
de aquellas sabrosas realidades , haciéndole lomar mas 
que dé prisa el mismísimo camino quo habían traído, 

—Muy contento me parto de este castillo, hcrmuno 
Gregorio, decia el padre Abarca frotándose tas ma­
nos, no le sabe si de gozo, ó de frío, ó de arabas 
cosas á le vci . 

—Y yo también meíria padre maestro, sita estancia 
hubiese durado algunos minutos mas, 

—i Qué bueno y qué sencillo es el,cunde de Lerín! 
esclamó el reverendo, . 

—¡Bueno..! no diga que no; porque da muchas li­
mosnas al convento; sencillo... [lodrá serlo; pero no 
tiene fama de tal. i 

—^Figúrese , hermano., que el me suministra cuantas 
noticias necesito para mi crónica, y me confiesa.,, todo 
hasta sus propias faltas.,! 

—¡Caramba, padre, áfé mía que sí mis faltas hu­
bieran de publicarse, trataría yo como el señor conde 
de ser el coronísia de mis p/opiás faltas! 

- -¿Sabe, hermano, que el conde de Lerin es de raí 
misma opinión con respecto á las causas de la guerra 
civil y al modo de terminarla? dijo el padre en cuyo 
rostro apareció una sonnsji de vanidad y de ufanía, 

—¡Oiga! ¿Con qué el señer conde desea que la guer­
ra se acabe? 

—Lo desea, lo anhela con ansia. 

—Pues entonces, replicó el lego con cierta socarro­
nería; ¿ cómo es quo en veinte y siete años no ha 
querido terminarla? 

—¡Porque... p o r q u e ! ¿qué entiende el hermano le­
ga de estas cosas? Lo cierto es que el señor conde 
quiere que ledo se «cabe, y pelillos á lá mar, si me 
es permitida frase tan coman. Lo cierto es que opina 
del mismo modo que yo que con el matíimouio de su 
hija con el mariscal de Navarra, y con la espulsíon 
de los moros y judíos , ó cuando no , como él mejor 
quiere, con la imposición de dobles pechas á las al­
jamas de una y otra casta , debe quedar el reino como 
una balsa de aceite. 

—Y dígame , padre maestro; ¿qué dote ha de lleva: 
el novio? í 

—Pues ahi está mi triunfo y mi gloria , esctamó el 
fraile alborozado: digo mal , y perdóneme Dios esta 
falta de modestia , ahi esl4 el triunfo y la gloria de 
nuestra sania orden ; pues se vale Dios de mi humilde 
persona para operar estos milagros. Figúrese , herma­
no , que el conde ha perdido sus mejores castilws, 
villas y lugares en esta guerra, y sin embarga no 
quiere nada del mariscal, sino que le restituya lo­
dos esos lugares, villas y castillos que son suyos. 

—Que fueron suyos. 
—Eso e s , y que se los restituya previamente, mien­

tras no se ajustan las condiciones de la paz. ¡Y supo­
nían al conde tan codicioso, Uaintriitable.. 

—Síguramentc, padre, que es el hombre mas prin­
cipal de Navarra. Yo no raido ét las gentes por sus ta­
lentos , por sus castillos , por sus vasallos, sino por 
su cocina; y por Dios que la del conde de Lerin pue­
de competir con la nuestra. 

Lá historia pierde de vista á los caminantes, P'"'* 
Volver los ojos al palacio de Lerín. 

Cuenta pues, que el anciano conde, cuyo espíritu 
no se había enflaquecido ni enervado por los anos, 
pasó á ver á su hija, y en breves razone.* '« manifes­
tó la necesidad que ét tenía de asístif *»•"" f'^'O-no-
me a la coronación de doña Lconbfj y * les tiestas 
reales, y la conveniencia de que elle permaneciese en 
el castillo de Lerín, sin pariicip»''» no ya del rego­
cijo de la corte, pero ni de siis acostumbrados pasees 

I y solaces fuera del p«lacio> 
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Garnier Pagés y Cremieux. La p r imera victoria a l c a n ­
zada por liis moderados es de suma trapcendencia, y es 
t an to m a s sat isfactoria cuanto que no ha costado u n a 
gota de s ang re . La clase media , cuya cooperación a c ­
tiva puede úiiicami'nle salvar el reposo y la l ibertad de 
la Vraíicia, es tá an imada de una vitalidad m a s v i ­
gorosa . 

Ll iiiisoí I p iioliM] c n l i c i fuHlcmcute (1 s i^lema 
4110 l e c^ta empledttUo en F r d u t w pa i a la ó r g a u í z a -
f i i i i i dd l i a b i j o . l o s revolucionarios di l siglo u l t imo 
i e 1 n--ariaron c«m ios u r o s v 1 !•> iioblet, los reformistas 
de l e b r u o U h i n lomado cim los p o b n s y ( o i las c l a ­
ses i i i f t r ior is . J n lo s u r i s i . o l a no habrá i i i dmi lua l i -
(1 id, sino un va^l i luUer n u ioii.il, i n el que t ada o b r e ­
ro t end ía su num lo c u n o lo l imen los condenados 
A l i s i i r i e l i s ppniteiK lau is 1 I in te iés individual esta 
en oposición i l u t e a con el inleies genuial ( s piuciso 
pu s, que (I gobu'uiii pinvi- ional ó la asamblea ii<)eio-
l ) i l p r o < u r e n iiiiie todas i o s i s l ambia i la i ialuialc¿a 
h u m a n a . Vn p i o j c t l o semí jan te es un a taque m n u s -
t rdnso t o n l r a los privilegios i ia luiales , c s l a e s p b i a -
eion del bueno, del hon iado t i aba j ido i poi el ho lga­
zán y ( Id i s t i l a lo . 

La (iareta ih- s^er nodie contiene u n edicto dado 
en Osboine- l lnu-e el 1.1 de ab i i l , en ¡A que la reina nr-
flein que se bavraii rogat ivas p ú b l u a s pi.r la con^er -
vacidii de la paz v t ranqui l idad . Kslas i . i g i t i v i s so 
Tt i i l i ía idi i en todas par tes el día 2 1 . (y>ai//i/.Vei(,j del 
ií\ lie iihiil . 

Kl Viirnhig Vhroiiuíci pli.a (|ue el ini jer io a u s l r i i c e 
s<: repinidr.i pionio d>' 'ii s.ieuilid.i (¡iie a iabab. i d c s u -
fi 11, V qii • pndi.í de-pieg ir - u s rei ' i i iso-, prai m a r s a ­
ín laidos rer . i inias , v rep ies i i 'ar en los n go i ios de 
l iu iopa un papel m i s iinpoit.iiile aun del que ha r e -
prosenfado liasla .iqn.; lal viv el empciador sc veté 
p iec iSido a ca-obiar su i- roña pnr el so inbre io v la 
plun:a líe .iiihiijuqiie. Tal v i / p im lauíai.i la l lui igi ía 
su i.ide|ienili'iiei.i; peio ii" ( i cemos que csle en su i n ­
terés el hací rio, fi.iuo lo os t l e' coii-> ili.l.ir un g u b i c i -
no c Misiiiucioiifil,- c-to en el dia e- p a i a e l l a i n u y a s e -
quiLI' ' . 

I B L V M ) . \ . 

<¿SK 

DiBiiN 17 de abr i l . Se han hecho pesquisas pa ia 
hattni los p.ipi-lee del oUib de la caiabiiin, deleual han 
p iend ido a Ind i una si i r jon ; poro no se ha e n c o m i a d o 
nada . El club df (a eii 'il 'iii.i esta presidido por lo» 
cdiloreM de 1* Inited ¡nshtnan. 

1T.\!JA. 
ACTifüD i>f i.A i N ' . t . v n i í i n coM n p s r r . c r o i NAI>OIT:S. 

El Toulonncis del 19 da una noticia de la m^s alta 
g r a v e d a d , t r ,uda siu duda ¡ I T un buque de es tado. E-s ' 
iia.I.i Hiemis que una o:ii('n,i/a de l,i liirilaierr» contra 
el lev de J I J ^ K I I O , l e l a m a a su ii i leiMiicinn en Lom-
ha rd i a . H.iy (juien pii nsa (¡iie lord l 'alnu' isl i u (jujiTe 
a'proveiliar el miiineiilii en que i l rev úc ^ap^)les dtJs-
menib ie su s l u c r r a s , pai.) susc i ta r un couflicti} u i a -
rí t imii Y apodeíoi- . ' de Sitili . i . 

lié aquí Ji.- p ' rui i ' i jores que da aqu i l periódico i o -
.í)re la Biguiüeaiio'ii d i p l ' m i tna de i,i Ii(j;|,iieira. 
* «.V eoiis uieiii la de un.) d inosl iai ion popula r , el 
rey de j'^iipolrs mns in t i o cu adlieii ise,» la lm.t u fens i -
>n 5 dcl'eiisn.i de la ILilia, ^ por di ' i re to de .1 de iiliril 
empefn) a sus Mihdi losaque loiUiisin pa i ie en i<i¡i;ueira 
de la iiidepeudeiici i, i pioiuelio siicuiros cu dinero, en 
Cfeetus, eu a u n a s y i 'abi l lus . 

m rc(uesenianje do lugla le i ra en Xapnles. prole.sló 
c o n t r a í a resulueion tomad.i p u el l e j . I u penódiiso 
i tal iano [H-iuiinla si d g.ib u?l.' i.iglé-, ,puede impedir 
que ios napoli tanos ativilieii .i sii» herin.iniis, y si los 
ni |0S de una U'.isuia f.iiuilia no deben piesl . i rsc múluo 
apoyo. 

«La declaiai ioi i amenazadora del einh«ja.]or inglés 
fS un insulto beiliu a la l i a b a culc ía ; es adeni.-i» c o n ­
t r a r i o á la puíílica seguida bas ta aqy i lpur el {gabinete 
de San Ja iyes con lespeí to .i l i aba . 

»Se l e m i u giaves compi len iones ; pcf(, l u i í a pnede 
a h o i a t o n t a i t o n los s o i m i o s de l i a i i t i j . » i 

BEr i . ^mr i rn r i>yr r;i<!ii-: IND i'.Tn ÍSMN M n r I M T I Í I I . 

La regencia s u p r e m í d i l csl.l.l i pub i i t o el ti) l.i d e -
claiai i.oi s gil . lile-

<!J4 ÍÍI iciji'iinii .Mi/jri'i/n ili-l ev/ idn. 
i'Il.igo la diiiii^i i.i pe iiiU l i i i i . is veocs por l.i T P Í ' H 

fia supti lu.i, e l o v i l o n e s l . i a q.i.' emiserve su pudor 
J ias t i ijU" se in elL'gidi)s j enli . ' i i a e g - r i e r su s t unc i a -
n f s l . j - l í i iemhios ije un g.diieiiio pr ivisional. 

«Conluniie, al d creto a ipie me lefiero vn mi dcc la -
ravíou de 2'.) de m i r / o do I S i S , de)o al consejo U»> a n -
ciailos de Parma en pit;iia l iber tad piAra quo n o m b r e n 
uu gobierno proMSionaU 

«El Kstadii q i iedi ba |o la tutela \ protección del 
m a g n á n i m o re \ Caí los Aluerto, quion lo iiiir.ii.i Crm > 
uno lie i is i'-t,ii|ij~ ij'K eiiiili ihmei i d.> (oi isuno a la 
g l ande iiiit.i t|e la in.b'|ii n.loni la it.iiian,). 

nl^.onfio la i r inqml ida . l públ i i . i . la concordia f r a t e r ­
na l , la prnt iccion de esta bi ' i i imeiiía d u d a d > la invio­
labi l idad de mi pors in.i v do mi ( a m i b a . Jal honor v 
al valm de h g u j i d i a nacional y a la leal iad de ludo? 
Jos < lu.iailaiios. 

«Parma 9 de abri l de 18 ' ÍH . 
\ ut'btr I ."í 'ec'ísimo, 

('\U10S.i) 

«La'rPfieiKia s e fe'icila de que nues t ra c iudad , lilire 
73 para defemleí la causa de la independencia i tal iana 
y \t^ ri 'union de todos los esta. los, loiu? u u ti tulo y u n í 
for.ipsi lie gubii rno que la pongan al nivel de los es tados 
q u e han ^acudido j a el vug.i es t ranjero . 

«l 'ur n inguna ra¿uu, p >r n inguna apar iencia , por 
n ingún pre les lo . debe sopar.iisc de las demqs , ó p i o s -
tral-se h i s l . l ó d n i d i d i. I'or ninguo.i raion ui pre lcs to 
debe allí r.ir-.o l<i t ranqui l idad i i i lei ior. 

« r o d o s l'is buemis ciud.ulanos deben conl i ib i i i r 4 
HiaiilCKS'f Pl ó i d ' n y la con io id ia . Kisdobleino-nuestro 
celo > abnegai ion , emploeinoa la pe i sua . lo i iy los b u e ­
nos OVH ios,csleiniis pioiilos a tua lqu ie r acoul cmi ieu lo , 
h a g a m o s fíente a todas los iiecesid.ules de la «i luacion; 
y nuesira ciudad sera a t reed >ia a todos los b ienes que 
Ja rvi vnh'iicia r e s e n a a los pueblos l ibre». 

«I 'aniia 10 deii l i i i l de I S í S . 

«L. b i N V U A L r . (i, (¡AUTEIH, 1'. Í 'KI I V'CItlM , 
F . M.ViESTBl, lll. 1;AS1 VI.NOLA.i). 

)tl':iA<IUN OFK.I VI. DEI ArVUlE DK 1>!;<iCIIIEUA. 

r . r ^ i i i i ' i i . tMRVí uf l ' o / / o r o \ ' i , o 13 de abri l . I 
«!». M . . coHio gene l í l en ge l c del e j í r r i l o , (¡aeripn-

d«de8. t lojat tompletamiínle a los a i i - l i i a ro s de i a» ori­
lla derecha del Mincio, h.ibia ordenado para hoy un 
a l aqne cont ra l ' -s f l i iera . 

Los rumores que Currieron de que en I» guarnición 
de esta plaza tiabín una par te (^ i t a l i a n o s , y que las 
t ropas lesl.iiites esli iban compleíameii le desm ir . i l i /a-
<las, i tnpui". ron ai rcv a empeñar el aliique so'o f . i i 
la a i ld ie r id de cauípa i ia , Sostenida por la b r igada del 
genc ta l üés. 

'I)espu.('« de, t eu iúr ,S obiises, 6 p i e / a s de an i l l e r í a 
de stttii y ii de c a m p a ñ a , nuc i l r o s valientes artí l lelos 
pmpi / . i i "n a al.ieai id.iieii.iiiienle las obr.is avnBMiilas 
del PiiCiiiigo s„b re la oullfl dcfei lia ikl MUHMI^ HUÍ 
cua t ro b a t i r í a s a b n g a i l j s p ir lu- a l i in ihe ra ra ie i i tos 
COB.-Iruidos el día anier iur pnr los / ap . ido ies , 

\ a r i a s fowipaíiriis de Vidunlarios' «tai a b í n por los 
flancos bis ob ra s ludi iadad v bis s i t u a d a s i n la orilla 
i zqu ie id i d d n o . Niiesiia iirtilteria hobia desniontndo-
ya d«)s piezas que (tefendum las ebrus avanzadas de la 
or.l la deieidia : va los iliignlos desinantelaiiiH a n u n c i a ­
ban que luietitia iní'jBterid podía einpez.>ir el aiaqiie do 
las t t on i t i c i í i oncs , 5 , ^ . M. parecía dispueüto a s e c u n ­
da r t i ai dar de nuestrao» t ropas ; ftero t a l cu lando q u e 
aun en el i a-.i de veiu e i . o s u s ob ia s , d o m n i a d i s por 
- i ta iuUcTia enemigvi es lnt lecir ta en bw forii(itneioiios 
p«riii«nMites da la fnid*(lela d e r e s o h i e í a . los t a l i a i í 
á sus soliimlas-inuchilfüangru ilcrrnmada Siu r c s u l t i d o 
deiinit ivn, uMiuneió al ftt,iiiue. y di^ipaps de iHtim.ir la ' 
rcttilwít^n a hi plaifa (Kir pura loriiinla , y vista la n e -

>g»ti»a-del goliernadov , mnmJi') á las lT»(ias v a l v i r . í 
•»iit(«rnrrPTas posicioinBB , p a i a a tender á negocios m a s 

imp(irt . ,ntes. 

•"í. M. t« ha moslradi* s.it\<foeh > d í l vab.r y ik- la h a ­
b i l idad d - s u s arti l lerft- , di'l en tu- ia^nio de los v o l u n ­
t a r i o s y <iel ardoi de las t r o p a s ; >i. W., a r ros l r ando 
coirii) >i."'Hpr* »l pplfgr». p«irm8.ici"i(í a ign»as horas e— 
paetiti) 11 fu"g'><lci t 'Hoiiig 1, ion sus hiji'S y u n m i i n c ^ 
foso es iado mayor. 

SA>-t>Eríiis>!t iiíio l l de aliril. Lo* c/insulos v los 
a g e i H í s v i h í u l a r e - i t i s i i s ei) f a r í s v Mros puntos di' 
y r a n e í a . h.m recibí.io o n l e A ^ é perinanfécf en.s<i p u e s ­
to par,i protogoi a ios sub r o s rusos en tuaii to cone ie r -
n e al comercio y navegación. Kl emperador ha m a n d a ­
do a s imi smo , que los cónsules y agentes consulares 

franceses, sean rccoiMKí^os:«i* clase de tsáSjJ y q a f t í n 
caso necesario se les p r e s t c r i t ó d e l ^ o s »Miliosfj§ps 
buques francesss s e r i » « d m & | | o s eU ios puer tos rtM»^, 
con arreglo á | « i ^ t r i r t ^ V 4 g - - ? ; o m » r ^ o y -Mvesa^Jm^ 
existentes e n t ^ i n b . i i í p o l e t o i V s . ^Gaceta tuíiventfftde 
Prusia 10 de abril.) 

' i \ ( I 4 i . \ 
.)..\ \ i Vil . i_ 

I"101M.'I lOM , 1)1- l ' l / . 

¡)i(4i>i)i , i I l o i s i t iN-Ui Misiii i¡(,o 1 ) de abr i l . E s -
t i ni 1 la liogí) aquí U'i i dipiitai ion do r i e u s b n r g i p,i-
la l iacornioposifionoí; do pa/ . l o s daneses qiio al p i i n -
cipio quer ían n in l)iii"in i i ra I n s t i el E i d e / , sc ( o n t e n -
< in ahoia ion una l l i n i n n r c a h i s ' a el Sihlei . L i d i p n -
f Kion liie i.-i,il,ii| 1 p ir i l coT.inol p r u s i a i n Boiiin v por 
el gol lerno [iroMsimí d. s(. i^ h i ¡< J , orden de s i l i r d e 
l i I irlativ I Olí el .oi nm.v de IIII:Í hora, di el ir>nd i que 
n ) -e Oiilr iiia en i n t is ion el rey de Di'iain irc i. h isla 
que sus irr p i s e í a i uasa.i el d.icado de Sch!(«%vig S u -
erscnhalldein de ahril.) 

CONFEDERAGÍON GIiR\U\íG4. 
T i n o i . - l i v i i i .N II de abi i l . Ln la nodie del 'J al lü 

llego tí Osla el .ir/iibis|!e do T ico lo .leumpa'iad > do l.is 
Comís.iii'is de la ciudad para pedir al a id i iduqi ie viroy 
que pusiese en liberl.id .i tii .ilro eoiub's do Frout.) p r e ­
sos por el Cirou I / o l i t i oino piov.iortilore- do p e i l u r -
b.icjonos j c i i i du . id is a Inspr. i i \\. i.)li is liof e p e i s o -
luis ai usadas taiiib.cn de c in..pirai i ni se h >n fu^ad ). 
£n var ias hobitaeioues que dan a la caib- so han eiicoii-
Irade ini>atoi|o,s de piedid do~ti¡iadas sin du.la 4 p i o -
veeliles para d.fci .deiso do los a taques do los cani|)e,si-
iios. Kl v u e j h i do. larado que no podía ai ceder á a.iue-
Ila solic l ud . Dev.iid de W o l l s i h e r ' que pasó p.)r aqui 
hace siele i'i ooh. di.i r .'i quien s.,. h u í e t i . b m l . ) los 
m a s ridiculos pro}ectos esta también preso en ( i lu ras . 
Se espera q u e con el a le jamiento dt" lus pa r l i d i r i n s de 
Italia d e s a p a r e c í al m i y . r peligio paia el c i n n l o de 
Tremo. yGareta de Áii'jshurgo del lli da aliiil.] 

A Í ' s T P J V . 

B4SFS l>K LANJTKVA CONSrll I CION. 

ViFN V l i de alirii. \.yer qui 'd i r .n i acoi . Iadas las 
m i s impor tan tes b i s r s de nues t ra eonst i iuci im. La c á ­
mara de los pares de .^-ustrin no So c impond i .i do i,i ii\ i -
duoB de la nobleza hercdi la i ia sino de ,;raiidos p rop ie ­
ta r ios te r r i lur ia les . ül emperador sota ptidia nombra r 
la quinta pa i te de los p.iies y cada cinco años se rotio-
Vai,I la e.iiiiara. Para la de diiuitad-is se ía i i e lectoroí lo­
dos los c iudadanos ds 21 ari.i.s a r i iba , sin tondioion 
censual . Sc nombrara u-.r d iputad ' ) para c a l a :)!>.{):))) 
bab i t i i i t es . l>eose i|ne l i u'ieva co . s t i t u u o n sv p r o -
inii 'g ii.i el mismo (hii del curnp 'ea ' ios d I e m p r i a d o r . 
La d ie l j .se reuni rá liu el m e s p ró i imot 'Oari'ta de-Co-
hniiii It) de nhriV' 

i D i ' i i l ' i d e a l i rd . El in¡ni">tio de l , ) in te r ior l i n o 
avcr un i o ni er.'iii la Con lOs dipul idos de va l i as pco-
vii'.' 1 is para li.itai del pf iveolo do cm-ti t iuMon. i l ioe-
se que pr.ipiís ) h s ba i e s 111 is l i b ' r lies y eiilr.' el 'as 
las s igu ien les . Tgua 'd . id 'de derceh is r m es po' í t ir rs 
sin di-iiiici >ii do I looiiii is r. I igiosas. Igualdad de los 
ciiid.id inns ante la lev. Vdmis-on de to lus los i ind i -
dan.is .1 loibis I )s des l inos fiúblicos Lib.Tlad de o ,ii-
t i e n c i i . lie iinprent.) y d e p i l a l n a . Doreí h i de r e i i n i o i . 
Idepeii loni 11 d.' los ni i|i.-trad'>i. PuMicidail y forma 
or.il en los d e b i t e s ludioiales. .Iiira.lo. ! ' i s e i m i i . i s 
con iiiioiai iiiii Y do ied io de vi t'ir bis iirtjiiii'stDs. R - s -
p.msabil i i l 'd de los ni inis t rus . Dentro de p o c i s o v e i i -
fiíii.iii I is elocí loiii's para el pail i'iioiito alom iii. Gace­
ta l'niversal de Pi-tnii, 1S de abril.'' 

I ' R I S I V . 

VIOVlVtlMNTrt BK' T R O P A S . 

BcM-iN 10 de abfi l . El gobierHO li i enviado trece 
mil h o m b r e s de t idas a t inas 41 ducado de Schleswig 
Hriinsvvick riivia spis pieüjs de a iuUei i . i v un balallim 
al cu.il seguirá otro e.'i breve. El o,p'ieiii) de S( l i les-
vníí lloUloiii comía do H,i)l)l) b i m n i í s y cuj l r , ) b,jltí-

, i'ras. ro l i l i ' i .lDO hombrea y *í) pie/a^ da a r l i l l e i n . 
Los d a n e s i s i iidoiaii cmi d i i t i n hombres v 9ii ^a^lollé.^ 
dobi.'ihl .--0 a.'i i.lii l i s l i i e i /a^ d • l.i oso.i idia que S ' 
c mipn i I , 'di •/, f rag. i tas . o r b c t a s y b e i g a n t i n i s i ui 
n i u d i a - l a n c h i s l a ñ o n e í a s . Es ovidei iU'que los d a n i -
sc» lien u super iou . l ad numér ica y su f s c u a d i a liis 
da ademas vonl.ijas incalculables . fOdcla de Cnlonia, 
l'J de ahrili. 

ü n v > OLf.iDO BE i'o-iKN l ' i de abr i l . Todavía no 
h.in defiucslo las aiin.is bis polacos y no las soba ran 
prui íablcmeute bas ta que el g.ibiern» p rus iano cumpla 
sn palabra . El armis l i i i , ) espiró v e spe ramos un « a q -
gt ienlo combate como no envíe el goiiicTno su a d h e ­
s ión á Us.eoncesuHies ñli imameii te hechas A los po la ­
cos por el general Willisscii \Gactta de Colonia, l í) 

, de id.) 

r n o v r r i t A S DK R r s i v 115 de ali i i l . E n l a rrontern of-
(lili nial de l'l usía se ii.i esl ibleí ido un euoi pu do oli-
soivaci.ni mi.vili /ailo, á ¡a . o idenos del g e n ' r a l T i u t -
sehler. V a d o s des iacamenlos pru>i,)nos recnr renen t o ­
das di lecciones el gran duiadocoi i el liu de lepi i iu i r la 
ana r ipua , pr itojor l.is inlcreses alemiiiies. ^(ruceía de 

Colonia i,5 de abril.) 

n 

J j LaT>,|(a»te<|i^fac«ijreiis.eoutiniÍ!w haciendo su» c o r ­

a r í a s en""tiSj|g|jina. Kn-eStos' i ' i l t i inoVíyts l » n tenido 

v a n o s e n c u r t i o s con las t r o p a s , sal iendo de a lgunos 

muy mal parSJos . Poro de sus dcrr,it,3s se rehacen 

•auy IWWUajeale l aego <tue *te«vi«iaií la-ffoi t tefa d e 

^FrancJa^.ea.diJ.vía cijcBfiíitran n icd i í^ ; y l o c n r s a s p a r a P " e c e que se piescnió el mismo dia una compañía de 

f volver y arrojürso otra vez" á la lucha . M i e n t r a s ' n o ' " ' • " í " ' ' ^ 'T ^e npodirarou d . ' l a s provis iones que con-
o u i i a u l i i s p . i v s e s el lu U e , l endo la n u - m i 

h DE 1848. 
SüWH 

soldados con qiVfif 'Cjfcia a tacaáo , -M' - t* | dos de la 
m a d r u g a d a se d W g i e r c ^ s t r a b i c i « % í S. Ja ime de 
F o n t a n a , y al i> i j t o*a t i j « ; t ó ta c^l^ffina Se Bagá for­
mada de unos l l ^ l i o m f e r ^ . . 

SoLsoxAlO. ' -É i ' dm. J l f l a f . í l - é ioB i I c Boqnica tuvo 
un choque entre tíorga y A Iban con la columna del s e ­
ñor brigadier Paredos, quien se vio obligado á refugiar­
se en Alban para atender á la curación de sus her idos . 

M » j «ere» de Giariaoa, Monde hay un des t acamen to . 

y arroj 

se busque un arbi t r io que les prive de los e lementos 

que allí encuen t ran para repara rse de sus desca labros 

no podrá el pr incipado verse l ibre de los daFíos que 1« 

causan . Según se dice, t ienen los facciosos en P e r p i -

nan una j u n t a que les sumin i s t r a los a r m a s y m u n i -

cíonos que p i d e n , y osto es muclio va, si sc coiiside- „„^ , 

r a l a facilidad con q„o puoden ponerse en c o m u n i c a - ; 'T:^:'^':^::^T^^^^^^^ 

uerte 
la^ que iban d e s u ñ a d a s al dc^uicuncuto de Peíai aiujjts. 

BtAVB* 2 1 . ^l comandat r fen i i l in r de t los l a ln i Acñu 
< 5 r ^ tíit^\ ijue en i«t d i s t i i to de sjii maiid ij^e fitnpiS t o -
((fl1^,i9lrtezaj zarzales, paríi (jiileí ty^ sffvan, do gsfa-
rula a los fai i i o ^ o s , no ciúendieinniso o s u m e d i i t a ?on 
los ai boles m i \o io - . V coii-ocueniia de s o m c i i i t - d i s -

(.m 
Ve-

v o r a d o n de esia ü iden . El dia IS í u é ' s o i p r e n d i d i una 
pa i l ida de suldados que iba a (ieíoiia por los t i abu a i ­
r e s ' u f r i o n d o la pérdida de un oficial, dos soldados y 
UO taiga gero. -* . , . , 

fecf,at3/ •• ^-^''^ . - • ' / . • ' -

A v i r u n o s gu,irdias civiles l lovi lu i i .•i la cárcel á una 

joven , que con mucho trabajo sin d u d a , se coló por 

entre una reja dentro de la capilla de la Virgen d ( l 

C a m i n o , e s t r amuros de esta p ' iblacion, y acometida de 

una manía quo podemos l lamar incoclasta, se puso á 

desnudar á la Virgen v á vest irse con las ropas y ador ­

nos que á dicha imagen qui l i iba ; so d isponía luego á 

hacer lo mismo con los d e m á s , y ya empezaba a p o ­

nerles fuego. Este lance, que al principio tenia mucho 

de cómico, pudo hacerse t rágico si la maniá t ica h u b i e -

s e p o d i d o Bevar á cabo su proyfcciio!,Imes ae^bofbiei» 

quemado la capíll», qiíB es muy aniig^u»,. y cou ella 

acaso también a lgunas casas iamcdia tas i . 

- ^ M O N U M E N T O DlE LA CATEDRAL lÜE SEVILLA. 
Entre la mii l t i lud d é V í i s s i nolabltes que en (a SeWiíSfia 
Santa son de admi ra r en S^V|lla,j i jo.^s la .que menos 
l lama la atención d ' los conct i rrentes j s d s ' s u n t u o s a s 
fiestas re l ig iosas , él célebre monumento que se coloea 
debajo de la sé j ima bóve la del maguíliqp y tljugalnte 
teniplp de la caiíidr^U - , , : 

Al l í , y sobre la sopul lura de don Fe rnando Colon, 
digno descendiente del atrevido descubr idor del Nuevo 
M u n d o , y á qilif n d e b e Sciv iHa ' tkfandaeíonide tn i» b i ­
blioteca de las m a s r icas por sus ra ros y esc t len tes 
códices y m a n u s c r i t o s , se levanta provisionalmente 
para los oficios de la Semana Santa aquel cuerpo colo­
s o de -* í ( | t l i t e t p f t ' i c í i y i v i | i j s o r p f ^ í ^ y encanta 
lóá s'éíifiiWs.' ' ^ ' ' • ' • • • ' ' í s s " • • ' - • - ' ' 

I Nueve a ñ o s , eniper3TidweTr-í!r<5, se invir t ieron en 
su cons t rucc ión , bajo la dirección de Micer Antonio 
F lo ren t in , á qOíea se en'e»rgó:el t r a t a d o , y «8té solo 
hecho.revela la j j apor tS 'Wa d* ŝ<? ,nlonumeAto,,<ine 
ño tiene, co5mmñec« en el raupdo. , 

Estií cons t ru ido de niadera y p a s t a , y se encuentra 
pint . ído'de hlSitico'cOn'pcrrilés negros y dorados . Cons­
ta de cuatro c u e r p o s , y hallánd')se a i s l ado ,p r e sen t a 
cua t ro fachíd.is i g u a l e s , figurando una cruz gr iega . 
W é z ' y *t!l^ CtiltínniaS cotí Sü cofHisainenti) se 'e ievan 
Sobre pedestales y fkrináH el p r imer e u e r p o , que, e s 

. i„ í . , . . . . » . . • , i» J1.1 r .. j.4r !• I. i./ • . • ,. dó r i co : dentro de este hay otro mas rico de cua l ro c o ­
dea v e í s e i . n v a d » d i l e f e ; . l i d i e fal tará p o r eso d m i l . , „ „ , „ , , monores-. en su centro se coloca la céVeíife 
de que d ich i comandante desea l ibe r t a r se . Muchos h a -
cond idos de a q n d punió ( c l cb r i ron una j u n t i , j han 

det i in i i i iado podir a Ij n u l o u d i d t ivi l la r evocacon 
d t u n í óidi i i ' an n(Oii\i .ueiite i p e r j u d u n l . 

I 1̂  n l i l i ,as qii le,i lu is di ol ios pii.iios d" E s p i n a 

son b i s an t e s ilisl iilii n s en t u i n o a i i n e n j se a d -
viLil el iiT' n ir su i to iu i do que piiedií allí ra rse la l i a u -

qiiili l id p ibi l a Las a i t o m U d o s s .^uen tomando a i jue -

IIis p i n lULion s qu • li no.I p i r m.is (Oiivoniento» p j i a 

el logio h o > t e o b j i l i , pi t i u u j . i s q.n; J e 
vtr s i emp ic [ustílif i d j s . 

V o i i l m u a c í 01 inse i t ' jmjs d e s t r a d o de 

corrí sponden i i a . 

)> 

cion con esa j un t a sin que nadie les intercepte el paso . 

-Vlgun 15 de los de- la i .imontos de t ropa sc ven hos t i ­

lizados e.i su s mismos f u ^ ^ po>- I i>»- |a«tA^^ f í e ­

nos tan p ron to sc d i s p e r ^ » ' ¿ | i a n d o S f * * ' « ^ * ^ ' ^ o s 

par fuerzas num l o s a s , e o t í w & e r e « i » » ' ^ 7 l í 9 ( n n t e 

para h. i ier a l g u « r sofBMa*. M : c & p f i a B * » í i l ^ , d o 

aquel p r i n t i | i a j » fia dfrbido COKou'f tí frofoftSíicia 

que van adquir iendo es.is par t idas , si es cierto como 

nos escribon, que t ra ía de marcha r á la montaña para 

arrojar de aquellos si t ios á los facciosos. Ni aun e:i las 

mismas cercanías do Barcelona se ven libros lo^ b a b i -

t.uiies del llano del temor de ser molestados por los 

rebeldes. Algunos pueblos de aquel las inmediaciones 

hiin propue.slo al general la organización de una e spe - , 

cíe de rondas , en las que solo en t ra rán propie tar ios , 

con el fin de evitar cualquier sorpresa . 

Vueli'c á correr como válida la noticia del fus i la -

Hiiento!de B o u r d o s cabecistas Marsal y E s t a r l u s h a ­

brán sido los autores"deies taejecHciun , que ¿i í* con­

firma será un indic io ,muy claro de que los gefes c a r ­

l i s tas n d todos obrani-de* común ucuordo > de qoe hay 

ent re ellos celos y r ival idades que i r remediab lemente 

in t roduc i rán la d i scord ia en sus filas, dando por r e ­

sul tado su coinpielja disolución , qye ao es ta rá m u y 

le jana , si se t i m í i r m a , rcpeti :) io3, semejante n o t i d a . 

Qu'e' toiíds' esrfs 'Cáhcdl lW no t ienen úií pohsamiénto 

m i s m o , aórifjáá spáfeiican defendiendo uíta misma 

causa , sa coinoce en la conducta que obscfvan en los 

lugares que invaden ; pues mient ras lo llevan ui iqí . tpdo ' 

á sangro y fuegq, otros, por el con t ra r io se .contentan 

cóiiUitipoiief'contrifiuci'one's. Acaso en es to inisráo se 

halle! el móvil y él origi»h dé sus diferencias y eiícitiiS-

i a d e s . ' , • - , , . . ; • ' ••¡••- _ .'• 

ü n a c o s a n q s l lama la atención e n t r o j a s n o t í c i j s q u e 

ayer hemos rec ib ido, y es una orden dada por el c o ­

mandan te general de I losíalr ich , p'ara que en todo el 

h'rcñlo' de su- mando sc es t ra igan y a r r anquen los z a r - , 

zalea y m a l á a s , e s cep t aaado do esta tticdid» los á r b o ­

les mayores . Con semí jan to precaución- ae prÁjiotio si« 

di(da pr ivar á ios IrabuQaires d » toda luadí^gu^ra que 

oudjera,favorecerles en sus so rp re sas . Nada guiñará en 

est ' i ' la ágrréuftoi^a , y sí aquel p á i s c b n tal motivo p ó -

•l'ie d c s e a i e m o s 

nu^, ; t ;a 

üvKtFHiNV i i . Hace unps días qwf Dioroo e m b a r ­
cados con destino n t ' i t i im ir com ) un is i j) hombres 

\ de h l u c i m P i n c " que «e confii m la n i l i c i de la 
mner to del l a l v u l l a B O J I lmia^e rfii h ) q n ^ l o f u s i l i n 
Maisa l de .iciu.rdo c«n Eb t„ r ius , .pa ra lo cual le l lamad 
ron bajo protesto de c.miunícarje, . m e r a s i n s t r u c c i o n e s -
y que estando comiendo con entramfíos, se precipi ta^ 
ron Sí.hre B.ra lo"? qiíc es taban ent'.nf'iidos d é t i r e n i í c r -
ie. S« dudó e n l n n e e s q u e e s t A í i ó t i c i a fuese éieftavpéi-ó 
ahora corre con gran crédi to . J^l 19.p.j ,-la noche sal ió 

custodia de plata de Juan de .4.rce, y en ella una urna 
de oro , en que se encierra 1» sagrada hostia el Jueves 
S a n t o , que t r i ba jo en Roma Luis Valadier el a ñ o < 7 7 1 , 
y que costeó diín (lerónmit) del Rosa l , canónico de e s ­
ta santa tgles a. H segunilp es jónico,y,tjen.^ 9íl io c o -
lu i in ias , la e s t ' t u a del 'salvad ir en eí med io , y fitras 
od io s ilire pedeslijles, inuiíio rháyOrcs ffue el na).üra(, 
que represtíntlrt á AbT«i*Hi< Mál<íaláé*¿l,:Sl6Ísé'í^, 'Aí-' 
n i n . IB vida P ie rna , to na tura l bti!nafia,i.1iley.Bntigaa, 
y l i lev di g a. la. Oirás t an ta s co lumnas 4 Igiial, q u ­
inero du e-í i iuas contiene el i i r c e r o , que es cor int io , 
} i iguian ii s,iii t 'edro l lorando, Sa lomón, la réiiía S a -
b í , el s a t c i d o ' e de. (oneilny, el sayón de la bofetada, 
e<t soldado quK jugo la tumi a dül S^ñor , Abr<a4i«ja cum 
fl jtlfaiígc^ U^aac t o n la leña del sacrifii ' io, Y en el cpo-
t ro Crisfo a tado í la columrta UáS d'ÍSán*Pedro 'y San 
f^blo ' e*tan & los lados d d eúSítoí'-qae-jíeVtencce 81 
érdoH (ompups tn , en t o i i n a d e linterBa •oohavada|,:<son 
el CiiiLi)ijü V los Udr i .us (11. lina. Sü i lumuia ppi),jlijjB 
l a m p a i a s d e plata v ion í í l t i r ios y velas de variqs 
t a m a ñ o s , que pes in 123 a r robas y 1 l ib ras de cera . 
Su- 'a l tcf rá ' l lega has ta m u y Cerca de la bóveda del 
t emido . •• -•:•'• - '.• •:; < •' •, 

teemos en eVJÍar-

ACTOS (fFÍCIALES. /: 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO BE MINISTROS 

La Reina nuestra señora (Q. D. G.) su 
augusta Real familia continúan sin novedad 
en su interesante salud. 

[Gamta del lunes.) 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

Con motivo de la festividad del Viernes Santo se h a 
dignado S. M. indul tar de la pona capital á Podro Díaz 
Guerra , Bartolomé Galbe y don Antonio López R o d r í ­
guez , cuyas causas penden respect ivamente en l a s a u ­
diencias de esta cor te , Zaragoza y Sevilla. 

I .6'.'=,'=§^11 ^e eiBbarcó ep,al vapor del 1;^sguardj)"de7os-
! t a s , Viles, una colnmna de infanleria y eabE^ller.ía d i r i - ociirríó un Suceso'deplorable 'crt %\ víecinó pÜéblF de 

r-fJUSTICIA CATALANA. 
eelonés de r2 ' l : 

«Anleáyef sobré las diez y media de la niá^áAa 

—LOí RUSOS EN VALAyuLv. Una caria ¡Je 
rsdiefnovsilz anu iu ia que los ru-süs^bín entrojilo en 
^ a 'aquia y en M.ddavia, i consecuencia de la insur ­
rección que ha do i r ibado á lo» s n b e í a n n s de su p n n t -
pado. i-l de, \;il<,quid y un g i a n núnie io de b o j a r d o s 
sc han lefiigiado a ll . i l iUia. El o|ercilo rqso debía 
ocupar a J a s s ) , capi ta l de la Moldavia. 

— M S I T A DE COLEGIO.S. M r . C l r n o t , m i ­
nis t ro de Ijislruccioii v de t . i l t i s , ha vigilad i el Liceo 
Descaí les gantes col .g io de Luis pl tí i ande) . Desjuies 
de informarse c in la m i j o r escrupnl. is .dad Je J,is t ie-
eeí>idadis del osiab|ci i inioi i to, v do las luejoia». q u ' r e ­
c l a m a . so ret i ró el iniiiistiu s.itirficho de la duccc ion 
del L u c o Descaít"S y dol e sp i i i t u de pa i rml i smo y 
disciplina que reina cutre los a lumnos . 

— E L PVDRE LACORDVIRE. I laOC alj^UlíOS 

giéndosc hacia la costa. Ignórase todaVra'éí Übi^ro'^qiie 
lleva, i 'arcce que d eapiían gpneral t rata de hacer una 
c^podii ion a la nuMit.wia. 

Inrvi . (Peí l-^mt-nti).} i,e nos )ia asegurad,) qn.' el 
senoi general L a ñ o ha, segundo i abo de esto d i s i n t o 
ha sa l ido para Ger .ms a.fm de ho'oersp cargo do) inbndó 
dfaqiwilla piovi.icia en r d e v o del general Rodr igue / 
Soh>r, (Jue parece' ha s ido susp -íidiilo en el citad > maii-
idd p»r el Exorno, sefiftr capitán genívAl, Ínterin q u e ' e l 
gobierno dispone lo conveiiieiite. 

r enemo* enlendido qae l i cansa de Ta sfnaiai ron del 
gonoi.d lolo ha Sido el ham-r fnltadnr á b s dnlt 'ncs «na 
t iene dadas el Exorno, señor cap i tán general de que no 
paSo sin la rnmpotenle ese dfa y acuerdo dp los Co-
mandan los do las oolumnas con l iguas ningún señoror i -
cdif ni íHidifidig) (le t ropa . 

Sabeimi'í qut-en alguna* pa r roqu ias de esta íap i la l 

Samboy del L lobrega t . Un pordiosero manco S9pit*6efl-
t o« í i c a sado Ni .Rabaxi 4 pedir l imosna, ^ lu t l e hizo la 
esposa Uai iuda Pet i t , ent regándole una moneda de dos 
m a r a i e ,isoj-, en seguida le p regun tó el pordiosero en 
dónde estaba í ü m a i i d o , y contestándole Marta que Se 
hallaba á la ^ lembia de melanes , te dijo el pobre- * i tí 
te busco.) la c inpu)ó h a c i a den t ro de la c«isa, y a} lado 
del hogar la metió el brazo manco en la boca para i m ­
ped ida qué gr i tase , y cogiendo una podadera la corló 
la mano derecha , cayendo la infdiz Maíía d r s tnavada v 
desangr i i rdose . hl pordiosoro lavó la podadera ¿o lo -
cánd.jJa en el mismo lugaf,ii}ue la eiw, inji,ró¡ dejó la pue r ­
ta eiitoruadíi y sc fue á pedir lim .st.a p ir laa d e -
m,is casas , al poco ralo volvió en sí María v se levantó 
para pedir socorro, pero VOITÍTÍ i caer c . r r a ' d e la pt ler-
ta d e la calle, y s e n l i i a por losvctíDó» d í l l ade , a c u -
ditiron á p r e s u i l e auxil io, quedando htfrroruad».* al 

se ha llevado á cabo (.un g i a n rapidez v celo la ins( i* ^ ' ' ' • ' • 'mut i lada . Preguntaro , i por ci agresor , bal 'bu-
lácíivn d é l a s j un t a s ^fajrioq'nralfs a-bcfiefieencia i r e í ' 'cartdo pudo nombrafin, y'la gente c o f i i ó á a p r e h e n ­
d a s p ir el beneméi>ito a lca lde ' ror regidor si 'ñor P o r t e - •**"•"'Po'*''*! metlfrndolo en la cár te l , 
faix. .UpOTtfdeol fas^a o i g a m / a d a s , sabemos TIUC la ' Ent re tan to iba cund iendo la not ic ia por el pueblo 
de la pai roquia de San José está ya funcionamio eon aea lo /a ionsc los án imos con la relación de aquella atro-^ 

d i a s . e l P . L a c o r d a i r e , e . h a , l a h a predicando en ,a c a ! ^ : : : : ^ : ; : : ^ ^ X L H i ; ; t ^ d / ^ M ^ Í H í ' i í Í ' ^ ' f ^ : f ^ . ; ; ^ : : ^ ^ ^ H X ^ : L 
í ed ra l . f a r i s ; , cuando llegaron al Hotel de Ville lus 
obreros íjne se habían reunido pnir la m-iñan.i en el 
campo de Mar te . Parece que el lema que ba lua adop ta ­
do pa ra S« eonfefcncia ora la necesidad impuesta ñor 
Dios á los h. imbres, después del poc ido de nues t ros 
p r imeros padres , dequelr. ib.i jeii io^ p i r a vivir. Con e s ­
te motivó s-c e.-lendió en prob.ir .a imposibil idad absu -
luta de qnieliava medio a lguho de vi^^ siq irab.i jar , 
cada 'n t r i según su cUse . >i. se sabe si se oyó alguna 
voz en la iglesia, ó si l u é s o l o porque empezó á c i r c u ­
lar entre los concur ren tes la no l i i i a de la a ^ r o i n n a i ion 
de fos'traliai idore»; lo eípi t o e s que do repe Ue So s t . n o -
nin las puer tas de la iglesia, y i f id ihi p iu le del n o m e -
riiso tullí u i so sallo i on piei.i[iitaiioii d. 1 - ag rado ro ­
d i l l o . Sin oinh.iigo de csl.i, el o rador cont inuó y t e r ­
mino tranqii i 'a inenip su d isourso . ^forliinad.'ilnenle no 
p<irece hava ocu i i ido desgracia a lguna . 

—LEVES SUNTUARIAS. Las ctMitrüiucioDe* 
es tnble i idas por las leyes «i intnar ias r indieron en I n -
g l a t e i r a , en IKi l i , el s iguiente produi lO l iquido: 

Lihs. sieyl. 

11 eHifiiió"pariieip,^nd«lé el nom' ' r amien to do los vo-
cál. 's (^ue haliiau de ' romp 'ñor l.t j u n t a , el dia 12 lo 
t r a s m i n ó á los des ignadns , el 13 va se ii.sialó la j imta 
ellgien lo bis que detiian («jcr^or li"s cargos deci iUador 
d e p o s i l i n o y secreiar io , y e ! día l í repar t idos I is v o -
calo.s en secciones ya iccu i r ian una poi una las c V a s 
de la p,irroquia al efei to de que tos lorni iarroquianos 
tonlasen p i i r ieen una s'usoTicion abiofia para s<íi:ürier 
á tos pobro». 

En a lgunas par ioquias parece se lia hecho otro Viqto 
y n ) podemos i i ienosdc osi l lar á lod is á que iinllefl (an 
noble I ji'iiiplo d é l a pr.ipia suei te qne a los vccii iu; , 'á 
que sc muisti-ép c i r i ta t ivos .» 

^ K.u 20. E\i la noche d'' an tes d e ayer un gi iji)o do 
trabucaires, -al mando de un tal l lonlf in , s,e p r i s en ­
taron en la e ruul» de San (lilari 

estaban enfiireciilas, los hombros se a la rmaron; por fin 
sa alborotó el pnoblo, se tocó ál somaten, y la m u c h c -
dumlj ie so di i ig ió á donde se h i l l aba el tr ir t i ínal se 
apodero de él v le dió Ui « tuer te melléndole un palo de 
ps i í i bapor la b o c a q u e lo s .d iopor d cuello. Después 
lo a r ras t ra ron por las calles del pu.abfo, r e t i r á n d o s e l a 
mulltttfd sin u l te r ior r e s u l t a d o . 

—cAp- tnu DE B\yD'oLÉRos. De VITIa-
ca rn l lo cscrilien l'í s iguiente v 

m^y tan tos picsus. en osla cárcel de pa r t ido , que á 
pesar de qqo s.' h<kp dividido ocuptaiido muchos la casa 
ic r t ia , pudicra.temersti un eon4«gi<) ,»prctaiido los ca ­
lores . Algunos de cs los presos,perteiiejien á una p a r ­
tida ,'e l.idron s que p i r e L p q u P r u le\anlAr.se-ei» es tas 

C.riados , 

Caba 1 )s de sillas. . 
Cabiillos de tiro y minUs. 

Polvos pira el polo . . 

Total. . . 

2llt,()i(> 
'í-i1,l-¿0 
307,1 á-2 
• MLHit 
148,H;Í.T 

:>,»:«) 
69.14 í 

t 27","í8ü 

V, H i l a r i o , doiwic permai ie- - M»medi.Kiot»es, l a ' q u e sin dtida h a h i c r a ofrflriT.i "„%'," 

Mer L " ' l i í " r 7 ' " " ' ' " • " ? ' " ' " -" ' ' ' ' ' " " ^ ' ' *•' '=^'"""> '''• ""' J ' * g « - ^ i " - p u e . qÍK» iiinguu vecH.o de es tos ^ i . 
n ú u ' i e O ^ ' ^ ' ' " ' ' ' ' " ^ ' " • " " ' " « * « - . « e l toque, de Wos hab . ia podido I c . n u L , seguro ni I f b / ' a : 

, V i- , . . . , 1 m i n o s ni f n s u s c a s a s . 
- . tü tu ia l que fue p i f s o en \ i d r j i lo lleva Cttne;<>n , T I • I ^ 

M a i s a l , quien le da rouj buen Iral , , . ^ ^ ' ^ * " " ' ' ' ' ^'« ^^"'^'^ "*•» " a pr.'Stadp ua serviéio impor t an t e , 
ll.i r egresada á cBla la u i l u m n a que saUó en la lardo f . " ? " ' " ' ' * ^ " ' ' " ' • ' ^ " I""" * ' « « f n t o GoTira leze í hito á 

del n . o n dirección á C o l l - i l ^ ' - W , donde se d M o l ^ r L \ " ' ° » ' f * P > t " " » « ' í"*"l» ' l sm ejempte , I d g r a n -
Jban l o s l r , . b u c a . r o s , q u c se re t i iaron «1 i n s u i , » « n i i'**'' '« « V ' ! " " " de.^a m i y o r par te de tos que s t d ice 
tuvieron not i . i a de \ ap ioximacion ¡í n X n l . » »'"«""»»'?« Cómplices en el .». Lo* rn¡snios.*st . ln fa á 
H cab . c . lU aue l o , m.ii 'daba np era c J o M d t r d ! f Z Z Z V S S o ' ' *' V''"'' P ' " ^ * * ' ' " ' ' " * ' ' . 

OlOT 18. 

La Reina (Q. D. G.) se ha servido dic tar las resolucio­
nes s igu ien tes : 

PARTE FXLESIÁSTICA. 

En 2 i de marzo . Nombrando prior de San Jorge y 
gobernador e d ^ n [ | R i c o de la óté^kM Mantesa á don 
Frey Vicente ( ^ P í d l . - *=í¿-:,,^ 

T ra s l adaodéS ' . l t i l l í nan J t o i u ^ f f i l v o , pár roco m a s 
ant iguo de uiMsfi'D i j t ^ r a d i {ft JUHMjtacion de la v í l a 
de Rota, á . l » i w í w q « l W d e ' S » j l ¥ l ^ # ^ A r c á n g e l de J e ­
rez de la F ron i e r a , ' ' " ' 

E n 7 do abr i l . Admi t i éndo la renuncia que don M a ­
nuel de Orge habia hecho de la media ración que o b t e ­
nía en la catedral de Manila , y nombrando en su lugar 
á do.n Vicente Fernandez de Arance , capellán de honor 
de^S. >t. c )u calidad de ir ú residir dicha p rebenda . 

Nombí ando asiinisiuo al presbí te ro don Isidoro López 
Santervás para la canongía q u e resul ta vacante en la 
catedral de Puer to-Rico por renuncia de don F ranc i s co 
Arroyo y P ichardo . 

Nombrando á los sugetos propues tos en pr imer lugar 
por el R. obispo de la diycesis de Orihuela para vario» 
cura tos de la m i s m a , á s a b e r : 

P a r a . e l d e i G u a r d a m a r á don Pedro paj f í í , 
'Para el de Tóífétiei'al á aoll Francisco ' Sarrio'. 
Para el de Petrel á don Antonio Rivera.- ' • '•'• "-ti 
Para el de Uondaude lasJSip tQS;* don.Udufwiscí J l a r -

t inez . ' I 3 
Y p a r a e l . déSaúMig i i e l d?Í tiáiílffo'k "dó'd AMonio 

GIL • ' • • ••'•• "'•-'.'. , : , : » , - ' ñ ' W : : ' •••' I 
i End,4 desJ j r i l , » i i i h v a r i d o ,piT«Ídentí idft 1« « a l 
capilla de Saij I s idro d e e^t^.cprte a ldop tp r don Eusebip 
Tarancon , vice-prfesiderite í e í a ' m i s p i a . ' ' ' 

Y p a r a l a vico-presidé-ficia á doii Péd** A t á a d í i . ' • ' 

' , ; • Magi^rdéoi ' '' ' '" "'' 

lEií S t rfé frta<-WÍ"'ffo'mbrándü á d o n L a a i e a r i ó Rojo 'áb 
ífói'isigarayy íritfgisiríido electo de la audiencia de Bítr¡-
celona. para la plaza de jgnaj clase que s i rve e n l a de V^-
tladolid don Fernaqdo Calderón y Cwilantes, en v i r tud 
dé ííel-'mula Sblici i 'ad 'a 'porambüS. 

Y á este ú l t imo para la vacante que aquel dejii<eif'|a 
audieijpia de Barc^lópS,. ,,; ; _; 

En 14 d"? abr i l . Promoviendo al mismo dqi) F e r ñ a n -
nándoCaldero i í ' y Cóíl-lñtos-á lá preSídeiiclá '.de la' ¿ala 
•tercera d é l a r^Sei^idaafidieiícia de Baríelófla. » '• 
i •' '. • .'-.ir.^ :liehctt»fet'., •' : ••' • ;= (..í'..!?; 

' B n 2 i de marzo . Nombrando r a l a t ó r / d e l a sa la . téf^ 
,¥pra d é l a audieobia de Zaragoza , yac,airte por , fa l J^ i j -
mien to do don Loreiizo F ranco , ' á don José, Cerver» , 
cesante de i í l de .^al l í i res; •• • - . . ¡ r ; ; • -> : 

. •• •/««eeí» á a p r i n W t ^ a ^ n i l w Ü t * * / '-*• '•" ' ' 

En 3 Í de marzo . Nombrando para el jiif^^ado títe 
•,(J«tnlií|dflS;4;don t o r é h í ó Büísacla, j q e z e l e c t p l d e Mbí i t í -
l la, accediendo á solicitud suya . ' 

Para el de Montilla á don |Valcntín M é t o l a , j u e z ^e 
Cambados . " " ' " " • " ' " '•••""* ' *"•"•' ' "í"" 

Para el de Chinchón á don Alejeodro Beni to y Avi la 
juez de Toro , accediendo d s u s desMis. 

Para el de Toro á don t las to de Llábana , juez de Ch in -
.ohi^a á i a s tanf ia ;!3U <̂'i, y coaservando la cqnaidef^cion 
de j'ue? dé tér(nino qué t i ene . ' . 

En ' i^aea l i r i l . 'Kirá el de Letín, por j i t irmülá, á fl'óta 
M a n u e W é * r w f l o y Pérez , j t i e z d e PaM^lowSi •'•>]> 

y para tiá&9»mghm k ,dun.CleiBfciMe:<>«'>los*ios, 
juez t;lecto de L e ó n . , , , , ;.,. , ^ , 

Para el de Moiióv'ar á don F ranc i s co A s s í e g o ^ , L a n a ­
res , juez de Marbolla. • ' ' 

• PAfáiri dé MarbáHa á4iHi.Jo$á . iÉntMiio 'eíreg , j u e z 
.«lefei()ide.^n4iaiffl . , . . . , ..: - i , ; • : ; , , ; - . . ! .', , , • , ) , : ; ; 

• : . , :• , ! . . . .protrto,tpres fseaitt, . . •. ,/ 

E|j ,31 de loarzp,; ; Noinbrandp p a r a . i a proa i^ tof ia 
fiscal de Ocaña, vacante por renuncia de don Dionisio 
Alrigiifo; á don 'Josí dfe MoraJtff»'átíhoi' 'ró. ' ' " ' ' ' " ' ^ ' " 

É B T d é a b r i L ^Paraíla d e C s f n , r a í ihte j ia r ' sé jwíüi -
c i o n ¡ d e d a o j o s é d e L j s p n y RomerQ, i don Ju»é Hacia 
í j í j í«o ,p j ;pmoto( electo de A j i a g a . . i , , , 

Pa ra la de .Vllaga á don Juan Baut i s ta Alonso . 
Pái-a la de Casas - lbañez , p'ót áfeparádión 'd'é ddn T i í -

m á s Oltra y éasifelló, á ddñ Aiítohio f«15ft2 SiBÍo; f'ík-
.Biotor deMai i ia iMnes . ! ..: , !.•••--•., ,-,,ií 
, , i : ,Parala de Manzanares 4 dPR.ííjCíil|is ftjbotj^ y Rai^ec^ 
promotor, en E n t r a m b a s a g u a s , , •• • • ^ 

'P ' á rS ' ikdeÉnt rá tóbasáfuáSi idd t tTSián i ie lAi íé r ia l . ' 
- Eh ( 1 d e a W i i i P a M e l d i* - re r ro- í , pó*;sa1fdé< de 
.don 3*iarci80 Capedáoe á>«tro des(iiK)« á don lga«iCiio,de 

.Ba^^mQW>C'•'"»ot9';^;-^ío^f,!^.,. , . / ,. . , , . 

, , Mandando espedir reales cédula^: ,̂ . ! 
Efii 2J dé tniárzó. A "don Béfhi 'rdiho í 'erriátf^éíí 'de 

'VélaSco'V dé suceáióu en l a s ducados deESéíaíoina j f ' d e 
í r i S s ; -en tos marqaesjad«s de l F r e s n o , d e Beclanga,-de 
T*r» | , de Caracfiaaí dH|=Fíi5nj,ista, de }^t^^A^,^ ^.átt 
Fréchi l la , del Vi l la r , y de Vi l léna , y en l o s ^ q B d t ó o s 
de Salazar, de Pin to , d é l a Puebla de Hon ta lban , dé' A l -
B S d e L i l t e , dé Lniíii, de Oropesa , de A l c a u a e t e , de 
Delei tosa , áe Fuciisal ida y de Col ta tnar de Ore ja ; y en 
la grand,i;za a o e j * 4, los ducados de E s t j j p a » y F r í a s y 
condados de Alba de Lis'ic, Oropesa y Fuensa l í da , 

'A'dó"íi'José Síaria PlgAatt l t i y 'Aragon en e l u i a r q t f e 
üado de Mora y condado dé F u e n t e s , con g r a h d c M ' d e 
p r n n e r a ela'-e un ida a l úl t imo t í t u l o . < 
, . , A , d W :Q'"}'>^ Aatonio (íoipn,* Gaicano en el condado 
de Campó Fspu ia . 

"A* áoii Ví ren te C s l e z a ^ J " V a í a , G ó m e z , T e í a n y N<f-
grele en el c o l e a d a áe fiatres.- ,-

A don Tom.ifi ü rozco y Ques ida ^ín el marquesado 
de Casa -Sa l t j l á . * ' 

4 doña M a n a de los Dolores Cebrian en la baronía 
de Misiata. 

.Rehab i l i t ando i doña Nicolasa del C t B i s o ^ j ^ r t u r o 
pafa que pueda continiiai en el uso dcVlftido « m a r ­
quesa de Lore lo , an tes sup r imido , espidiéndosele n u e ­
va real cédula . ,, 

En 7 de abr i l . A don F ranc i sco de F r i a s y F a c o t en 
e l icopaado de" Pozos pií l i íeá. j » •':] * . f i ; ; ' 

'A üori Marcos JoáS Castri t lo V SaTá, ' ' cn ' lbs m a r q u e ­
sados de las Cuevas det Becerro y de Vil lavcrde. 

A don Juan Bautista CastrtUo y Bprinuy en el v i z -
condado de Benaojan. 

Y a doña María del Carmen Rada de Ur rechu en el 
t í tulo de b a r o D Í S ^ d í R á d í i ¡píí/ idhiplicado, y previo el 
pago de medias ana tas devengadas desde 1797. 

* n 14. : A 'dooinhian- í tó í la 'Croz SamanktgO'f €í4doy 
en el condado de Tor te j tu í , con g randeza de E s p a ñ a 

Como á ci>sa de media legua de a q u í , en '—COSECHA DE L\ SED\ . - La cRsccha He la 

"En esta suma eno i ino , que se acerca á la cant idad 
de r22.(t()0,(K)O de u a l o s no se incluye la décima a d i ­
cional. Comanda la d"i ima , el imppésto tcri i i í í r ial 
fland-i'ifj, que asi i. n,Je á I. !<!),.')I2 libi is e s lo i lmas ; 
el^^inipuesio de las veiitaii.is '^iemfZ(/ii;-;rtr,, que i m -
porla 1 .()0:i.78.'j; 'j p.ir ú l l i ; n o , , e l incoine-tax, que 

•proiJuic .I.IS^,*)'!!»; rebulla ún lo t i l do contr ibución s 
din otas do '.>.()-2i,o'j;5 l ib ias c í 'e i l ínas , [Ottí. 5iü,(H>a 
leales , o soa mas de la sc«td par le do la ren ta to'tal de 
aquel pnís . 

I u n Ingar llamado Viaña , -es tuvo el calíoeitla E i t a ^ i ú s ' * ««*» se presenta m u y abandan t* rti' fa huer ta Jp va-i 
' " " *" ' *<>'»'<•'*, y *í cl ima s igue al l i-bpfi igrw'pífra que cont inúe 

bien; pero se pr.i'rtieteu m i t a estraéciotf b s l ab radores 
pOT k escasez del caprtal e i í cd lan te . • -i 

-^ANTIGÜEDADES. Dice Un pcHótJic'tf de 
Barcelfina': ' ' •• _ 

En l a^escavac ione i que se esLía pracl jeando eji la 
p la /a do la Cons t i tuuoB para la n i y d p d ó u d e su,uiso" 
sc ha desciibi(;rto esta m^upna una U p i d a al naw'ceV 
ron i ina . Sciia de desear so enc i rga sc de. s u oiAmen 
a lguna de nues t r a s corji unciones c ica t í f icas , por sT 
jsfq déff i íu i imiento ar ro jaba nueva Iqu A nues t r a h i s ­
toria an t igua . 

I Clin dusciortlos ciiicüeiflíi trftbtii a i res . Parece huri se 
diiijpii á la fruntél-a,' en doudp iienen eotaMfCida 
u t u Jimia p'ira dir igir la^ uperaoiones v euid.ír d é l a I 
l e n i i - a do a rmas y iiuiiiu loiie^. Ignóianse lOifívía los 
iimtilircs de «lis ni rembro?. De dns días i ;̂s!tá par te se" 

' ha n o l a d o a q o i la dosApafieion do algunos moros , 

\LNvoiM 11). . ^cabado apare ie i una partí ¡a de d o ­
ce fai l iosos en'14 Cuva d i l s l 'urosos. s,c espeía (iiie 
los voinlc soldados q^g F,ay eu d fiieitp t i a t a r án de 
hos t . l i /a i lus y arrojar los de esle t c r r i l o n o . ' 

CAsriit i o s DE Nucu 16. Haec t res días se ^ « s e n -
t,arün cu eát#.pueblo como unos t r e i n t a t rabucaifos . E l 
comandante del fuerte don Damas ) Monso que haÜía 
salido á encontrar les , sostuvo contra ellos un fuego muy 1 
nut r ido; pero tuvo (jue re t i rarse al fuerte con los p»co3 ' 

u n i d a ; en los marq; i ( ; sado¿de Yalv"eVd"rdria"sie"ra,°de 
I c j ada , de San Llo tep te , á ; Cá /acena , del yatle de Mon-
t i + e a l y enMcOf l f fado 'deCasa t t t í j* . ' " " ' i ' . z '™ 
* ^ 3 '«<** '»!* : ^ a ' * z O ' ' ' * 5 ' ' W ^ * 9 ' en é f d i á f í ^ i a d o 
de 'Pnef i t é l a ' 'V i ígén , eáh itáMeirñer p t í t ó é r í m s e . 

.• M a á d a n é ) e s p e d i r r*ílíSifé4ulíís.¡ '«¡i . . " / . . j 
E « í i : d « wawo», A c|pn- FtoMBPiQiÓrtJji de m - e ñ a , 

d e p í o p i e d a d y, e je te i s i s . / i * te! ews ib íB ía «draeea r í a 
daJvakledB Yfltóe«*YÍa. ni.-. ,,i,,;, ;., .,.i • . . .n ' , ' , . . n 

A dü» F iao« is*o i#«r ,^ d e P t r* Sd conc^g- . í ^ 'Eineo. 
,A,doi} José j í a r í a de l»PorMllía, ,d« « t t a ide í Jk l lwo. 
A don F t»#c . i s e«Ofe | a í . y tlai»j»oauM»W^4« « t í » del 

valle da Lui!|«er<!3.; 'i , , , , 
' J A don, JMaB<t^iC.i|Rlati,y R M C * , ,dB «i«feicio «temna 
escribanía de j u z g a d o de Barcelona. 

"A don" Eugenio Molino, d e ótfa dé uúincro^'Je "íepes. 
i A<lon Pedrfr Pe rada , de otnatdel ju igar t t t de*Vil lar-

Aflot í vic«wianoi Qomfa I)om«««iiíli f ftistaiBínte. 
dC'olífa de i r ta iWo ide CiudafrBoditfgii , '«S« tr<e»tídad 
d c í r i t c r w feé<8¥a la.prop&taítódeñfilí A n g c í á ' ^ a t r e -
r a s , fallezca ó la enagene . .^mil ; -11 J Í - Í O es» 

A don Manuel Pagés de Argemik , de una escr ibanía 
pública que fué de la curia de Veguer del Valles , J qui» 

} hoy es una de las del juzgado de Granol lers . 



h\ ESPAÑA. 26 l>E AtíHlL DÉ Ífi4B. 

A don Ramón Llorens y Roca, de otra d? la curia de 
Yillafranca del Panadés. 
r A doq Francisco Suaña, de coadjutor de la escriba­

nía de la curia de Manresadurantela vida de doiíErae-
terio Cástellct. 

A don José de Ei.xalá, del dominio útil de un oficio 
de escribano en ét ducado de Cardona. 
" Reprrai'iido á don Manuel Martinez en la escribanía 
Sfi HeínnosiHa, de tjuefué privado en febrero de 18i3. 
• ííli 7 de abril. Mandando espedir re»l cédula de pro­

piedad'y ejereicio de la escribanía numeraria de Mas-
caraque á don Marlin Garoz. 

j tdot í Víctnte Alvarez, de otra de Zamoaa. 
Aidonñregorio Sánchez, de otra de Toledo. 
A Brauüo Sagredo, de ejercicio, de otra de la villa 

de Poza. 
, A d<w[ Sebasliaan Huerta y López, idcm de otra de 
Almánsa. 

A don Jp ŝé Fiíeotes, Ídem de otra de Salamanca. 
Adoíi EÍjsebió^aría Garcíí, idpn» l e la escribanía 

de la vjlla y yalle deXrucío?, sin perjuicio de Ip (jije 
S8;rc»\ielva en el arreglo definitivo- de los fueros Sé las 
pioyirijíií^s yascoBgadas. 
. Á don Jüs^ deA^tra y Fernandez, ídem de otra de 
Quiñi». , . 
. Ji, doa Fernando Ros, i'Icm ^^ ^^^ escribanía del 
jiliSgado de Sueca, propia del barón de Cortes. 
, ;:Reponien^o á don Pedro Alcántara Forrasen el ejer­
cicio de la escribanía numerarla de la villa de Cervera 
de Rio Pisuerga, de que se hallaba suspenso por m o -

ólíticos. 

Desde los primeros dias de la revolución 
de febrero y singularmente desde la apari­
ción de LÜISBLANC en el gobierno, el comu 
nism.o t<?nia en continuo asedio á la repúbli­
ca: los clubs eran las trincheras desde don­
de atacaba, j las innumerables masas de obre­
ros el ejército sitiador que algunas veces se 
acercaba audaz y amenazador hasta las mis­
mas puertas dĉ I 0otel de Yule. La actitud de 
este ejército orgai^izado, y el aspecto impo­
nente de estas masas, eran la causa de las 
ma3 terribles alarmas entre las personas de 
orden. Concebían en Francia un gobierno re­
publicano, defensor de los derechos de la so-

I ciedefd masó menosadecuado para un vastoter-
1 ritorioj mas ó menos favorable á la liberind, 
j mas ó menos vigoroso para defender contra 

en€migos estcriores los intereses nacionales; 
pero no podian concebir en manera alguna 
la dominación de unos hombres que destru-liyos po! 

' É n í í . Mandando espedir real cédula de propiedad , . . . 
y ejercicio dé una c^cí-ibáma de número dil vafte de i j e n p o r SU base los p r i n c i p i o s en q u e se f u n -
Guriezo á don Ángel I.andera, previo esámen. 
' A Ám I4M<) E'iiriqaez de Dea, de propiedad en enalto ál dominio útili de la esctibania de Agramunt: 
¥ de ejercicio de la misma á doa Luis Pujol y Ro«i^á, 
préyineiámen. , • ; 

- , ; gotarios dt.reinof. ¡. 
. ,^Q,i?4e|i)ar^.. , iSorabráflidoíi ijon Eulqgio, ¡Barbe­

ro Quintero para'una plw»,4,enoiat;io de reinos 4¿lj:o-
legjadcMfáridj-vacánté por muerte de don José Ro-

i de !á humana sociedad, el deVecho sagrado 
de propiedad y del trahiijo, y estos hombres 
son los que han quedado vencidos en los 
dias 16 y 18. 

La reaceion babia comenzado antes en los 
1 departameptos: partía al centro desde la cir-

felí'^lC3?•'!J^5í*'^'*.^^°fP''í''^'^'''''''í.l^^^ ' CUiíferéncia, y efeceptnaftdo alguna peaUen JSfiWe Tillafron^a denotarlo dé'reinos, coYi reStdéiicSá i „ . . , , ^ pcqui-u 
íííMá!|dii.* ::. i í . .; tj. • ' i trácGion, en las ciudades populosas é iadus 

Aatín'R..fto>,Dia.Sa»««f título de notario de reí- ! j^j^i^,,^ COÍUQ L y o n , la o p i n i ó n p á b l i c a s c h a -i pá«ciiít y Ihmtadb & 4ox asuntes «ciésiAstico» del 
territorio del arzobispado de Valeacia. i 
! . £« ' i í . k'ám Pascual Soriano de notario de reinos, 
,Wnie^ide««5ia.eo Ateca, , • 

, •>! ' •,•! , , PrJiCi^rifdi)^^. 
MantMifldp esfieájt'íealé^cédula?:,!, ; ,.> : . •. 

En 2 í de marzo. Á don Antonio Brugel y Ufibe, 
de propiedad y ejercicio, de un oficio de procurador 
dé número de la ciudad de Burgos. 

A don Francisco García Váleles ídem de otro do la 
deLcóñl 

, Rebonleindoádon Romoaldiperéz en sü oficio de*| cer una saludable influenc'a metra 
(íforurador de fíSjcia, del que fué suspenso en febrero 
d e 1 8 4 5 . . . - •• ... 

ULTRAÍfAB. 

• ' éónfirmationes de «ficios. 

En 7 de abril. Espediendo reales cédulas de con-
••flriia«ci«M'ét»"áBs t»é'&p4cliVos oftcíos: 
"• ' A'̂ WS '̂ WtOnift MízHBif r*, de e'scrtbaoci de «amar» d« 
la real audiencia pretorial de • 18 Habauaf» qóe durante 
su menor edad ha desempeñado don Regino Marlin, 
con notaría de InSia^ep laf^naf y con la limilaciüu 
ordinarias. 

A dofi AnttHBife Maria 'd^l-ttioj do otra escribanía 
déiíánja^ déla riiismat%»l'átiüiéB«iá,:por rennfttiade 

•'Bo<i Ignsieió Escoto, con la notaría »íe Indias en los 
mismos térímños q«e ít'ílííteriOT. • 

A de»' RefiWl Rartiireií y Taires^ de escribano de 
los juzgados de isrUlteiíaé iUgehléros ée Sáfitiago dé 
G»b*i «otj ijotííla de lnaí*¥ e» los términos es-
p * t « < n } b * U ' ' ; • • ' " ' ' • ' ' ' ' • • - " " ' ' • ' • • • ' • • ' " " • • ' • ' " - ' ' " • 

' A B.ÍBfr*»oí»Míirliéeíidé're|idor, alguacil mayor del 
ayuBiéfeieftto» Itf vína'*d#B«í> Aiitdbtff'AWd, ífué^ífi-
re duráííttíla HÍéb6r-'ea«d-drfir«Jfíé{wrioD. Teófilo Bal-
maseda. • " " ' ' "•• • ••" '' 

A D. Benigno González Alvarez, en un oficio de pro­
curador de la real aijdieocia pretorial de la Habana, que 
anteriormente sirviCo.. Jflsé picolas Morejon. 

••• Y í Dj;Garlos,AeosÍay Bspon, de la escribanía públi-
'«» áé g4it)ícrnoV'gá<rrá, 'feafhtcicnda^ iy «nísto • diá "de 
' cabiMo,'ldél']^í;holÉe'Cárd«aa9, í(te:BBer» creación, eéa 
! aotaria ()e.Ii>ce<mi«ñ'>ia.fonn»i^dtit«F)ti y conlasMnIita-
-Cwii*s!do CoSíu'Abre. 

En 14. A' í . José aavena^ del oficio de tasador de 
co$tas procesales de la villa de Cíenfuegps, por renuncia 
'«íe:D.(Cri«stiáo Bencomo.. ; t 
( « A 11. naftítüp^ijcon, de'tin oficio de contador d« h1-
MKcss deV distrito de Pttnte, fon la nifíñtí» de Indias 
en (• foriUa y c«n l»g Imttai ton^s ordinarias. 

OaSSBVACIONBS MKTBOKOLÓGIGAS DB ¡^YBB. 

Ma pronunciado unánime conira el comu­
nismo. 

,GmB Tentura ha .sido para los buenos 

principios éste primer triunfo; y mucho mas 
si se considera la proximidad de las elec­
ciones cu las cuales no podrá menos de ejer-

sin em­
bargo, Qo es probahle que desmajen los co-
miuttisias; antes bien parece regular que los 
hombres inquietos y luróulenlos que diri-
gQP ese partido traten de organizarse en sus 
dübs y presentar nuevos ataques : y hé aqiii 
de donde va á surgir un parti4o constante 

patías pueden estar muy bien á favor de ana 
causa que parece justa, y tjiie indudablemen­
te es noble; pero el gobierno debe mirar 
mas fiiamcnte esfa cuestión, y no hacer nada 
que pueda perjudicar al sistema de neutra-
hdad que debemos seguir con el mavor cui­
dado , porque es el único que puede liber­
tarnos de ose diluvio social qiie amenaza á 
toda Europa. 

OBRAS PUBLICAS. 
En los números de LA ESPAÑA de estos 

últimos días nos hemos ocupado de los esta­
dos publicados poj- la dirección de aduanas 
respecto al comercio de importación y es-

menté reproductivos. Desgraciada la España 
si en estos últimos no gasta itias que hasta 
ahora. Para llegar al estado de prosperidad 
material en que hoy se encuentran la mayor 
parte de las naciones de Europa, es bien se^ 
guro que necesitará siglos, y aspirará en 
vano á figurar entre ellas con decoro, se 
afanará inútilmente por llegar á ser su igual, 
y solo por un sueilo podrá jarais intentar el 

'sobrepujarlas. 

Para acabar de agradecer al Heraldo la atención con 
que contesta á nuestras observaciones relativas á la 
preferencia que se daba á algunos diarios en el cono­
cimiento y comunicación de los parles telegráficos, 

, . . , , , , - , - , ,. ' quisiéramos que tuviese á bien decirnos cuáles son las 
DOttacion de a penmsu a, y nos hemos fon- I ̂  . . . . j . i. , 
l . ' , ,1 , . ' • ' j , " lYueníes adonde hay qus acudir para heher esas noti-citado de que el gobierno vaya adoptando la 
costumbre, tantas veces reclamada por nos­
otros en E L ESPAÑOL, de dar á luz todas las 
noticias que en las oficinas generales se 
reúnan; siempre que, sin inconveniente co-
tno sucederá en casi todos los casos, puedan 
servir de alguna utilidad al píiblico. 

La Gaceta del lunes nos proporciona ya 
otros documentos del mayor interés para to­
das aquellas personas que deseen conocer el 
estado y la marcha progresiva de las obras 
públicas de nuestro pais; documentos en los 
cuales se especifiíSn delaüadamentc todas 
las diferentes clases de trabajos hechos en las 
carreteras generales de la península é islas 
adyacentes, y los gastos que han ocasionado 
durante el mes de febrero. 

De estos estados resulla que en dicho mes 
en obras de nueva construcción, ademas de 
todo lo relativo al movimiento do tierras, 
mijfros y afirmado necesarios para la aperlti-
ca de nuevas carreteras, se han concluido 4 
puentes, 10 alcantarillas, 9 tajeas y 2 ba 
denes, y que se hallan en construcción 7 
puentes, 2 pontones, 3 alcantariUas y 2 ta­
jeas; y qaa las sumas invertidas en todas 
ellas ascienden á 1.S72,8Í!.5 r.s. y 14 rnrs. En 

cias, seguros de que no nos escede en el deseo de cum­
plir religiosamente nuestros deberes para con el públi­
co, y sea dicho esto con perdón de su mayor antigüe­
dad y espericnsia, que lealmente reconocemos y cou-
fesamos. . 

Publicamos liny un informe s^bre la silupciou eco-
nóinica y mora! de nuestro pais en 1846, leído por 
Mr. BL vxQii mayor, en la sesión de In Academia de 

j, Ciencias morales y políticas de París del 1.̂  de abril. 
Las observacioacs á que da lugar el contenido de este 
documento son demasiado estensas para que podamos 
ocuparnos hoy de ellas. Las consignaremos eii' nn 
próximo artículo. 

El Popiíior anuncia q«e ayer por la maiíana ha sali­
do una cuerda de 80 vagos, que lian sido presos y 
estrauados de órdon superior ppr causasá lapolítica. 

El raistno periódico dice qiíe han sido desterrados 
de Madrid por causas políticas. 

M^tt^ iw^i 11,11 na iiiiiiiii II ••mi^ijiiiwn 

Leemos en él SBptemento al Popular: • 
Según coiliunicácionés recibidas hoy de Roiil'a, ha 

hab do en aquella capital alguna conmocioji. fíroposi 
de gentes del pueblo, ó mejor dicho del populacho, se 
presentaron por las calles gritando y pidiendo pan y 
trabajo: el primer dia'feron socorridos por el gobierno; 
mas el segundo, el poder creyó deber hacer uso de la 

estas obras están comprendidas todas aqae- . ¡^^^ ''¿^^^l^^^ YJ g,,p„,^ p,,„j¡^ ^ ̂ ^^ ¿̂  ^0, á 
lias que se ejecutan por administración y por • qu¡epes halló algún dinero y armas, y con esto se res-
contrata, porp no las que se construyen por 
empresas particulares como sucede con los 
caminos de hierro, puentes colgados y al-

lableció la tranquilidad. 

gunas otras. VAÍüKiUDES. 
En las obras do coiiservacion de todas las 

carreteras generales se ha invertido en el 
^ , ^ . „ i;^ I,. • ur " i_ ' i mismo mes lá cantidad de 1.013,0Í5 rs. y 

enemigo de la república, y que esbara ace- . c „ ',, , „• . , ' i •̂  
• " *̂  '-í 1 , - 18 maravedís, y si a esto se agrega la suma 

ehando todas las ocasiones, iodos los mo- ! ,le 238,833 reales y 2 maravedís íjiie impor-
laéntos para siib,i,r al poder. Un partido que 
llamará retrógrados á los republicanos: que 
siempre estará gritando / afielante, adelante! 
y que si llegase á ser gobierno, encontraría 
también otra fracción mas avanzada que le 
daíiá el ípismo ^dto. 

No hâ r remedio : es una ley moral cons­

tan los gastos generales, qué cotisistcu en 
los sueldos de todas las diferentes rlases de 
empleados, escritorios, correspondencia, con-
diíccion de caudales, compra de instrumen­
tos y otros estraordinarios, resulta que la 

INDUSTRIA PECUARIA. 

VENTAJAS del ganado murino trashumante.—^PERJCI-; 
cíos que acarrearía su desaparición.—NECESIDAD. 
de favorecer y fomentar esta grangeri^.—OiíSjX.cv-' 
LOS que á ello se oponen y modo de remediarlos,— i 
IUBEGiTLABiDAD CM cE prccío 1/ distribuHon de ta tal., 

Uuboun tiempo en que la España tenia supeditadas! 
á las demás naciones en el ramo perlenícienle al gana-j 
do merino, pues careciendo de lanasfjue pudieran com-1 

BPOCAS. 

7 de la ID. 

12del día. 

RBArMDR 

6 a. O. 

12l i4s .O. 

11 8 . 0 . 

SJÉTÍIO. 
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13 3r5».0 

B A B J Ó M E T B O . 
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2i5 p. lia 1. 

2á p. í. 

VIBNT. 

n. 
m 
N. 

0. 

0. 

0. 

; . ' t o s rfelojeldébért séfiálái^ ioy ai medio d\a>etd4dero 
:fls 11S . , y ^ my. y38 S. 

, ¡$f<ftt^riiefp^iron¿mc(is di hoy al tiempo píedio. 

•mu. 
Salió í i a s a h. y}^ IBJ, .| se pope á las 6 h. y 47 m. 

;'.;'_;;^ • ; •.•MAÉÍ-TWLi^'LiJNA. , 

¿É^mio,mt^^¿'itól^l^f l í ^ ^ J d ^ U i . ^ Acuario. 
Llega ar mendialio á 6 h. y 87 m. d ü a m a f r u g a d a 
£1 d » - a w « l » h . y 3»« i , L»^n«ehéÍ0^¿: r Í 2 m 

víspera y de! ília siguiente: republicanos pu­
ros V comunistas. En el corazón humano y 
en el corazón áe las sociedades hay siempre 

tos. En lá a,ctualidad quedan casi arrinconadas nues­
tras lanas en los jnercadus eslrangeros, por razones de­
masiado conocidas, pero qae no obstante es factible 
hacerlas ocupar el scijundó lugar , con tal de que eí 
gobierno favorezca esta industria, que no desatiéoJai 
esta bíse segura y permanente de riqueza pública, y 
con tal que se alivie A los gnnaderos de las demasiadas 
cargas que bajo todos conceptos pesan sobre ellos. \ 
f La ganadcrí a trashumante es causa de qge se C051-! 
serven en ciertos pur>tos de España terrenos y pobla-J 
ciOrJes que sin ella se cónfcrtirian en despoblados in • 
fructuosos, cuál.sucedería entre otros con las monta-; 

APVmrjEINCIAS, 
IM redacción y ofleinas de este 

Ifef ipdieo^ se lukllan establecidas e a 
la piazn de Isabel 11^ niknti(»ro 9 , 
eiHMTiji» .prin«ipai« donde se admiten 
:*ilD|«Mrie|on^. 

'Itóflas las personas que reeiben 
l»̂ 3r n.^ PSPAJl A, la segutrátl r e ­
cibiendo gratis hasta fin de mes . 

•ü,i|í\ii 1, ,1 , , , . - • » • 

LA ESPAÑA. 

Los .últimos spcesds •ocurridos en París , á 
qw nufiSitros vecinos con esk poderosa vir-

*?*íf.̂ .'í 1^*'' '* í"')'^?' '"ÍRP.rfaacU ¿cuanto les ] 
es propio han dado en ÍÍ«maf )or«<wía« del 

^ MHJ y del Í 8 , dan margen á rellexigne? me­
nos ingra{Sr|>"6f cierto que nos han suo-erido 
las famosas cireularee de LEDRU ROLLW y al-

v,fufi)0K'<icb68adel golMetno proviitoiíat.i ; 
' ' '"Lk joífta:^^ del lé'iía si% I^ pquií|í*>'?e-

• \?*1 de'-jla retíceion dtJ; las idea4 en üpnti'ai.del 
^ "comunismo que íriuníaÜa; m t#¿ks', «no 
'^'7MW^X ^^^^í^íi '^ '?!^^ '"^"ocíelo i>or l o -
- doslos indi.vJL(jpos 4eLg^ql|íp^no , á lo menos 

.«.pefiiftlgw pwrte.dé estos ,"y sftbjre todp ppr 

suma consagrada á todas las carreteras ge - | petir con las nuestras, selasobligab? áqiie séaprove-' 
n e r a l e s del r e i n o d u r a b l e el nies d e f e b r e r o ] cháran de ellas sí es qué hkbian de fabricar paños fi-1 
ú l t i m o a sc i ende á 2 . 5 3 i , 6 8 i r e a l e s . ! tíos y permanentes, y en esta Época dé felirrecuerdo: 

Mucho pueden decir estos números a! que P"*''''^'P*"'* y P"»'O'gao^Jeros se dispensaba á la. 
tante que el hombre tiene que luchar en ; j ^ ^ ^.^^j^^^j.^ detenidamente y qiiiera sacar : «*"''''"'* ''"a"^» P'''̂ í«'̂ '''»n J a™P"° P»'̂ '»'!'̂ ^^^^^^ 
cualquiera situacioa-que se, coloque, con dos j las consecuencias que naturalmente se des- ^ pesar de que por losgrand.s Iwneficios que dejaba" 
p a r t i d o s e í t i ^ O T . ^ P^̂ ^̂  e l lo s . L o s ( |üe no t e n g a n u n a P"*'--''» muy bien hiber soportado todo género de gas-, 

ba habido siempre anmas allá y un atrás, y ' ^^'^^ exact^ de las cantidades que exijen las 
eú ambos un abismo. En los gobiernos abso- I "^'^^ P̂ ^̂ .'̂ ^̂ f' \^^''f^ fomentarse como 
, ' , . , „ , . .1 ., , 1 es conveniente V han ae couservarse en un 
lutos hay partido tanatico, partido ilustrado: ^^^^^¿Q regu!ar,'dos millones y pico l e reales 
en las monarquías constitucionales híiy mode- i mensuales cretecán que es una enorme suma, 
tados y progresistas: en las repúblicas girón- i y acaso estrañarán cómo con este caudal no 
dinos y de la montaña ; republicanos de la ¡está cruzada la península de caniinos y cómo 

no se hallan como la palma de la mano. 
Los que por el icpntrariq sepan á fondo lo 

que por necesidad absorven las caijcetcras si 
han de formar una red no muy completa de 

un deseo hidrópico de novedades: la pru- ; i:omunicaCÍon y han de estar rCgulartricnte ñas del Norte y la cordillcta que divide ambas C#sti| 
dencia, el tino de los gobiernos está en satis- | cuidadas, no compreiideráa segi^ramente co- Has, puesto qne SH suelo es incapa* de verdadero culi 
facer los deseos lustos v en reprimir los que 1 ™o ha de haber muchos caminos y bien con- tivo, pir ha'o.irle esclusiyamjote destinado la nataraJ 
son veleidades V caprichos. | servados éh una superficie tan dilatada como lezaparapastb, el cual simóse aprovechase por el ganaj 

, . _ . • c ! la de España, con sumas que, sin exagera- ; do trashumante quedaría yermo, viéndose enlaprocit 
Pues bien;.SI én r rancia aa triuntado en j cion de ningOna especie, pueden calificarse sionsus habitantes de emigrar y abandona* un terrena 

dos dias el partido pritdente, el partido de '• dé mezquinas. | taningratb,ep el que no es posiVle vivir síd ganaderíâ  
la razón• el partido de gobierno, España I Dos millones y pico de reales mensuales "? P«̂  «*»"»'•««'''«»'«" tales puntos mas que los qû  
debe CpOgratukrse del iritlnfb déL orden so- ' invertidos en obras públicas, no producirán se dedrc»n éeste g6nerode industriadlos que están i 
" ""= ., . i ;~vv,4o n» Peaña (rrahdé^ aHf.l!inlns T a Fran Sil servicio, manteniendo unús y otros numerosas faf-
brela a«*rnaia;^pero no mas Nosotros en : i | - ^ - ^ ^ 
manfir* ílguiia debemos.mezclarnos én las-i caudales inmensos en ellas, y solo asi ba po- '—"''•"" . . . - . . . . -„. . . . . . . . . . .», .„, .„„=„, 

dido darles un grande impulso. En el año de 
1846 los gasios de este ramo han ascendido 
eh aquella nación á 612 millones de reales, 
que es la mitad de todo nuestro cacareada de[mismomod0«bafldooadosálairapToéuccion,aumef 
presupuesto , es decir, a mas de 50 miljoocs tgnjo aqad déficit, si la ganadería dejase deeiístr 

.. , do reales mensuales. Si nosotros con una SH- por falta de amparo. En su consecuencia, el ramo de irj 
«reíamos que esta forma de gobierno era j perficie igual no gastamos, pUes , m_as (̂ uc ¿ustría pecuaria,, y con pariioulandad la ganaderj 
posible en el estado actuiíl de la civilización do»* y pico, ó lo que es lo mismo la vigésima trashumante, bien sea por los muchos brazos qnc oca 
francesa 
li¿ es 
moslioy „ .̂ t.^.„ o. i« sup 
república logra establecer el orden, la segu- ñas comunicaciones no hay mas que iin solo tir resultarían males de ira«cendcncia átoda la tiacioii 
ridad y el respeto á la propiedad; si logra ' camino , v es gast.tr mucho dinero, por- Si por desgracia llegara á cundir y á estenderse sj 
sostenerse sin violencia , entonces nuestro 1 que se aecharon los tiempos de los milagros. • mejante calamidad-, si prin(ipiára á resentirse la pob̂ ^ 
^ .' • , I-1 ' „ i 1 .• • Y .seíruramente que no nos podemos ahora cion y la riqueza p,or los males que acarrea el decaj 
Sentimiento se habrá calmado, y sm ningún 1 .-^'^'m-" - i i ^ . i ^ , .̂ , _ _ , ^ \ 
gérte 
mente . „ ,. , . , , .„„„ ^.. ., , . . , . , 

1 - ,. í . „ i -.1 r 1 I . 1 K-„ >v..ic fnnflíic r..«r.-> Í.II1C r.iw. 1 JL.- succdcr SI el gobierno ui mira con interés esta indui 
al misno tiem.)), veie.n)3 uua rrtpublica al cuales no había mas lonuos para ellas que lOi. . . . " . , , , , ' 

' ' • . 1 ,.>íMi,«:.,; t . , , l , „ . ],-.,. ' „ ' '"•'"i * 'no pfocura remover los obstáculos y las trh-

tzuos productos que sumiuistrabau los por- , , , , , ; 
^ ^ *̂  ^ ' bas que se oponen a su fomento, y hace que los gana­

deros puedan continuarla sin arruinarse, se notaría 
D e lodos m o d o s es p r e c i s o d e d u c i r ,un,a- «i momento en toda la península la disminución en íel 

c o n s e c u e n c i a , J es la nece s idad d e r e n u n c i a r | abasto délas carnes, la falta de lanas y pieles, y la [ja-

tó.ntifendas interiores de nírtgun pais, y por 
idénticarazoh tampoco debemos consentir que 
hadie se entrometa en las nuestras. Noso­
tros liemos visto pon sentimiento caer una 
ra&ttárqaía de diez y sieto siglos; porqiee 

le produíe, que no deja de ser de alguna consideraciooj-
Evistm ademas en la Mancha y Estreniadura grand45 
despoblados que desde tiempo íomemortal están de i i ^ 
nados también esclusiyamente para pasto, por no sdr 
d a ^ c sacar de ellos «tro natlido;.los cuales quedarista 

imiento so babrá calmado, v sin nin<run ^ .seguramente que no nos portemos ahora <:>o" y 'a riqueza p,or ios raaies que acarrea ei deca)-
, . , ' " . , . " quejar hí comparamos lo que se consagra en '"¡«"to de la gauadcría, como ha sucedido v está sucb-' 

3ro de antipatía, conservando única- , ¿ J , últimos tiem4)0s á obras pública" y lo <li-»do en mu. ha. partes, si llegara á prop¡garse esti­
lle el re<¡)<lo á b de.igracia, y sin temor , que se coiisaarraba hace algunos años, 4;n los *'" *'''" 'an'citaHe, cijsa que no está muy distante ĉ qti 

cu 
extguoij p 
tazgos. 

'ado di; nuestra m )n,irij.iía cotislítu^ional. 

Como saben nuestros lectores, los gobier­
nos d^ Venecia y dcMílaii han reconocido ' á ver cambiado en pocos años el aspecto de i ralizacion de muchas fábri.-a.s, p^rqueVganado csiáh-
al gobierno español y han solicitado por par- la Penínsul;i y á sacarla de la postración y te y trashumante no es suficiente para cubrir toiis 
te de éste igual deferencia. Eh circunstan- abatimiento en que se halla, ó destinar tna- ; estas necesidades, tomarían aquellos artículos de pií-
cias normales nada mas grato podia sernos yores, ó mpjor dicho,- grandes sumas á la mera necesidad un \,iliir esccsivo; y para evitar lias 
que h prontitud con que se han dirigido á 1 apertura de caminos y á la ejecución de , «onsecu 
unsolros aquellos antiguos estados que for- otras obras. i " ' 
maban parte del reino Lonvbardo-Véneto; Nuestro presupuesto no es grande coino ¡ 
pero hallándose en guerrá'cóo el Austria y quieren hicer creer los que para adquirir i 
estando pendiente una cuestión de territorio', una popularidad que nosotros no apetocc-
quo puede llegar á ser cuestión europea, nos 1 mos, se empeñan en probar que puede re 
paree* «portuno aconsejar al gobierno que ; ducirse á la mitad ó acaso á la tercera par-
obre en este punto con la mayor ciniunspec- ' ic. Lo que se necesita es gastarlo bien; dife-
cipn. Tío es posible olvidar qutr entrar eu míjiuir los de aquellos ramos, v hay muchos 
-r.! . . ,^:,^—, _ I ' . : _ . _ , . . ( , „ .,.,;,.„£. „ „ . . ; . . 1 . • • • . i. ,i „„ . .„ ; . . :_ ..V.i.i:!.- .. _ . _ relaciones ,pQbticas con estps países equivale ' que sin perjuicio del servicio publico, y me 

~ ' ' ' ' nos de la prosperidad del país, pueden su-a renunciar por ahora á toda negociación 
con f\ Austria. Unes y otros estados son 
constitucionales; síii emtargb, nuestrassim^ 

f 
frir alguna mengua y aumentar los gaslios 

jeivcías que irreracdíiblemnato resultarían^ lija 
bria que recurrir á IB imporucion, desapareciendo iel 
verdadero equilibrio que debe procurarse exisla tntTc 
aquella y la esporlacion, jorque es lo único que cons­
tituye la riqueza y bienestar de las Daciones. 

Aunque no puede negarse que el panado fino pue­
de criarse estante sin desmerecer en nada sus cuaiU-
dadcs, antes por el contrario llegaría á rcfinarsc ii^as 
u lana, no es po^ibl» practicarlo asi en la Dclualicíad 
ínterin no so modifiqof n en parle nuestras práctli;a'í 
agrícolas, bijai solo del einiiirismo, de la rLitina y 
preocupación; mieiilrus los liibradurcs no se couvln-

que con rftzoB se consideran como KKreétk 

ses que sumadas en conjunto duplicarían las eiisten-
tes, aumentando también su finura, y volviendo á ad^ 
quirir el crédito qu=: en algún tiempo tuvieron. 

No siendo esto asi, y habiendo precisión absoluta de 
traslación para aprovechar la yerba fresca de las sier­
ras en el verano, y la vegetación del invierno en l«s 
estremos, por ser mas templados, la razón y la jus t i ' 
cía dictan el que debe favorecerse esta travesía pro­
porcionando cuanto se necesite, pero de un modo eco­
nómico, á fin de que los ganaderos uo esperimenten 
nías pérdidas que las naturales que deben ocijrrir por 
las bajas que produzca la irregularidad de las estacio­
nes, que no dejan do ser erccidas. 

Si se considera el que desde los legisladores anti­
guos se concedió á los ganaderos trashumantes la ve­
cindad universal cu lodos ios pueblos de la travesía, 
con facultad de aprovecharse de los pastos cooiuuales 
del mismo modo que los ganaderos estantes; si se re ­
flexiona que á pesar de que por la ley de 8 de Juui© 
de 1813 se mandaban respetar las servidumbres pli-
blicas, se han ido estas desmembrando eslraordioaria-
mente para roturar la mayor parte de terrenos' que 
servían para pasto; y si se fija la atención en el esee-
sívo precio que tienen las pocas dehesas que han que­
dado, no podrá menos de conocerse la diferencia de 
una época á otra, que ha hecho desaparecer el equili­
brio que había entre los gastos y productos de ésta 
industria, A lo cual debo añadirse la disminución en 
el valor de las lanas, puesto que de 200 x%. y aun mas 
á que se vendía,,ha quedado reducida á 60, y sin em­
bargo, de este casi desprecio con escasa é insignifican­
te salida; sin deber quedar tampoco desapercibida IB 
no menos ruinosa exacción de las multas «¡we sin con* 
sideración de iiinajungénero so imponen á los conduce 
lores de un ganado que no puede guiarse con la segti-
ridad que á otros, mucho mas por personas estrañat 
al pais por donde transitan, dé lo que resulta que 
desde que salen de los pastos dé verano á los de i n ­
vierne, y de estos á aquellos estáa nsperimentando 
una contribución continua por Jas contentas, multas 
y demás que se les esige, bastando par» ello el fijrnjle 
diclío de un guarda que comete rtiil abusos «o raion 
de la cortedad de su «ualdfl, teniendo que pag#r el ga­
nadero muchas veces mag 40 lo. que vale ei terieop 
con su produelo, cuando el daüo ha sido insigoifictentc 
y solo causado por algunas reses que se han estravia-
do de su fcíunino, faltando asi á la observanci* de lo 
terminantemente mandadp en las leyes.-

Consíderando todas estas cosas se tendrá la necesa­
ria convicción dé' estado lajtímosfi en qpcdebe encon­
trársela ganadería española, yj lo fácil <jue es el que 
desaparezca esta industria si el gobierno no pone un 
remedio tan pronto cpmo enérgico , evitando Ips obs­
táculos que se oponen i su fomento y que de un modo 
tan patente precipitan á la ruina de los que ppr necesi­
dad continúan sosteniendo esta grangcría. . . i 

A pesar de estado tan exacto como imparcial ?c ¡etí-
.cueptran todavía,cpn otro íuconyeBiente pp^cnps per-
juíjicia! que todos los citados , cual es el alto precio ^e 
le s a l , y que no tíencti. mas remedio que sppottar si es 
que no(juíeren ver desmerecer, ^cpferinar y mprir s«s 
rebaños. 

El alto precio á qtie se espende la sal e^ W^L de las 
causas mas poderosas que se oponen al fomento de la 
ganadería espajípia, que coopera ál» ruina de los em­
prendedores de tan índispeiisabíe industria porqjue j u ­
menta los dcmisiadps sacrilicios que bajo mil concep­
tos tienen que hacer, y que obliga á que no pueda p p -
necse en la criij de ganados el esmerp y asiduidad qut 
se requiere :por el pocp ó pingun beneficio qpe les re­
porta. Al escesí.vo pierio con que tienen que proporcio­
narse pastos ; al pago de «lullas ppr quejas infunda­
das y tan iujust«mente aplicadas, por defecto y fal­
la de previsión en nnestr« código penal, ^ e hace 
puedan llegar á una cantidad demasiado crecida cuan­
do todo el daSp causado, dado caso de haberle, apenas 
asciende á cantidades insigoific>aQ(es ea toda la trave­
sía; al poco vftk)r que ti-enen las lanas ademas de su 
pota saca; á los percances que acarrean los infltijos 
atmosféricos por \u m.nrta«dades de ittfti»i(as cabeasas 
enlos tebaúos; á lo que ha Subido «I mantenimienio 
de los pastores, vaqueros y yegüev«s, se junta el eihor-
bitante precio de la sal , y lo' que es mas sensible y 
chocante la desigualdad de taioí con qbo se espetíde, 
cuando para todos áebia etistir una sola ley, un pre­
cio único, símenos para los q̂ oe de 1» sal hacen un jaso 
doble, que la consoinen bajo dos conceptos, para Sí y 
para su industria. • 

Si el alto precio déla satácfue todayia dicen la ad­
quieren ios armadores y fotniuladores de pesca , los 
fabricantes de prodaetos químicos y esploladores par­
ticulares de minar» cuando se la dan en los almacenes 
y alfolíes á coste y ¿oslas, perjttdica á stts industrias, 
¿coni cuánta mas raíon deben quejarse los g**»««deros 
que la pagan al precio general? ¿Qpé no pedían decir 
al notar, aunque con ellos se observa esta anomalía 

I tidícnla y basta laja ta, dígiaa de una censura , acre 
y enérgica., no lá éncéeiHíañ con dinero en mano en 
los puntos donde mas falta hace «1 ganado, cñál su­
cede durante el veranó cri "las sierras? ¿Cuántas que­
jas no podi^rt dar de esta íálía Üc Vurfiáo, que i tan­
tos males Jos esponey qne tantas pérdidas los ór í -
gioft? 

La carestía y falta de sal ala las manns á los gana­
deros, paraliza su industria, la sofuca, embota, debí-
lila y hace que los ganados enfermen, que rindan me-
no.s productos, etiíando ta subsistencia á un $in nú ­
mero de familias que dirían al erario aumentos con­
siderables, pero qnc ni pu.-de tener ni tendrá jamás 
mientras DO \,uie de sistema en punto & sales, ¡pte-
rin uo rebaje su valor para los ganaderos, hasta que 
no d"S!tparezca este obsi.lculo que tan poderosamente 
se opone á las prosperidad de la industria pecuaria. 

Siendo la,sal un articulo con que el autor de la na­
turaleza ha'enriquecido fclizm-iite á nuestro suelo, es­
tando rodeada la lispaña de costas, habiendo en ellas 
capacidad para salinas y existiendo pozos y íaggnas 
eix diversos puntos , no puede menos de sorprender, 
aun á los hombres mas deépreorupcdos . el que Se es­
penda tan cara y con tanta irregularidad una materia 
de absoluta necesidad para la e\istcncia, mucho mas 
teniéndole con tal abundancia que podemos abastecer 
á toda la Kuropa. después de surtirnes con profiísion 
basta la saciedad. Sin embargo , los eslranji>ros que 
carecen de ella en sus paises abundan á poca cosl^^e 
esta especie, y el español, cliíanadcro, el hijo de este 
suelo tan abundanle, ha de sacrificarse, arruinarse, 
d'.'jar que sus ganados euferóien y mueran á la, ' ' '^"' 
de iiimeusos mouloncs que se envejecen sia ««"su­
mirse, csloi bandola o cuando menos p\igiéJiiíoie mul­
tas escandalosa-, si abreva sus ganados e" «S"** s a ­
lobres que van á perderse cu medio de los mares, su­
friendo con paciencia el ver formar y publicar regla­
mentos muy prolijos, prodigar muchos sueldos y jor­
nales C''MI =•:)(.! il objeto de'inulili/ar y desliuir los 
producios í-alíuos que la,.naturaleza uos prodiga par» 
que nos aprovccboíoos de ellos como lo hacemos con >S I zan de que ellos deben ser los únicos ganaderoSj, y, 

- 1 que toiáos pueden y debe» poseer cittttmúraetodeirfri | pj ̂ gua 'y<onéi «irc, pero qnc el gobierno impide los 
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use el ganadero, el industrioso, cualquier español, á ' 
fln de obligarles para que se provean en los almacenes : 
déla hacienda pública á Costa de grandes sacrificios, 
sin reparar el si semejante sistema podrá causar per­
juicios de trascendencia, si arruinará á los quo cm-
preindan ciertas induítrias para cuya conservacinn y 
fomento sea indispcnsaliie el uso Ai la sol. 

Si perjuicios do Con-iideracion ac".rr.'.i fí alto precio 
de este i)roilui'to, no son menores los que origín:» el me­
dio establecido para adquirirle io-i gii.nudcros. Antes se 
calculaba e! peso de una fanega de sal en 130 libras al 
precio de 42 reales , y ahora se encuentra reducido nj 
de 112 libras , y ostastan esquilmadas , cual es consi­
guiente a! haterse cargo los administradores de los al­
folíes de grandes entregas para su derrama 6 venta que 
se verifica en infinitas veces y en multiplicados pesos, 
de lo que se subsiguen daños incalculables á los gana­
deros; siendo también cosa sorprendente y en la que 
debió pararse un poco mas la atención cuanda íe man­
dó en la ley de presupuestos de 28 de mayo de IS3S> 
el que ios ganaderos que consuman mas dî  doce fane­
gas de sal se les suministre esta en las mismas salinas 
sin necesidad de acudir á los alfolíes ó demás puntos 
en que 88 espenda , y la real orden de 20 de julio de 
igual año, en que para obtener un libramienlo y sacar 
las mencionadas doce ^fanegas se ha de acreditar con 
testimonio justificado poseer el ganadero mil veses, 
concediéndoles la gracia de poco mas dii una fanega al 
año por cada cien cabezas , cantidad insuficiente en el 
mayor número de circunstancias, como lo demuestran 
los hechos matemáticos del eximen químico de las par-
tés sólidas y Huidas que componen el cuerpo de los ani­
males, resultando graves perjuicios si no se le propor-
eránan los materiales precisos para el desarrollo y cou-
•etvacion da la salud, si es que no se quiere la desme-
jora>, la ruina y muerte de la preciosa aunquj desaten­
dida industria pecuaria. 

Por qué motivo se han de tener como de peor condi­
ción los ganaderos en pequeño, los que no reúnan 
mi l resos , siendo como son los mas necesitados, los 
qxic disponen de menos recursos y cuya industria es de 
Absoluta necesidad'fomentar y proteger, puesto que 
en rigor es la única que debiera existir, y que todos 
los esfuerzos dibiernn dirigirse á hacer ver á los labra­
dores por los hechos, que ellos y nada mas que ellos 
eran los que podían T debían ser ganaderos , porque 
únicamente ellos son capaces de atender al raanteni-
raienlo de las'rfses y refinación de las lanas? ¿Qué ra­
zón hay para que sean minos acreedores los que no 
pueden mantener mas que 3()0, íOI) ó 300 cabezas 
toando si se tiene en cuenta el valor de los pastos y el 
alto precio de la sal, se absorven todos los productos? 
¿lío sorprende á cualquiera el que el ganadero que ten­
ga 099 reses no puede disfrutar del beneficio que se 
dispensa al que posee 1,000? ¿Por qué no se les ha de 
conceder á los que se reúnen en parcería y componen 
en unión el número marcado por la ley? Tal vez se ha 
mirado por la comodidad de los empleados en las ofici­
nas evitándoles el trabajo de hacer muitiplicados 
asientos por ser cortas las cantidades, y no ha llamado 
ta atención el perjuicio que resulta para los gana­
deros. 

Ya que el gobierno ha favorecido á los que se dedi 
can á otras industrias concediéndoles la gracia de 

rovcerse de sal de un modo mas v nlajoso que á los 
ganaderos, ¿por qué motivo no han de pod?r estos ob­
tener tan indispensable materia acosté y costas, sacán-

-dola de los alfolíes 6 administraciones en los mismos 
términos que aquellos lo verifican? ¿No es la industria 
pecuaria tan indispensable y si cabe mas de las íjue tan 
directamente se favorecen? ¿Y no resultarían los mis­
mos ó mayores icicouveníeote» si llegara á desaparer, 
como ni) está muv lejano el día en que sucederá, si no 
se trata de ampararla , liberlándula de los escesívos 
sacrificios que los gaoaideros tienen que hacer para 
sostenerla sin la menor remuneración y sulo con la es­
peranza de que llegará una época en que el gobierno 
se descogañe, y entonces podrán remunerarse en parte 
de las inmensas pérdidas que están espitriinentandu? 
¿Y no es justo y razonable Se tienda una mano protec­
tora á la primera de las industrias, á la base de la 

-• agricultura, mas bien que procurar por cuantos medios 
pueden imaginarse, á que desesperados los ganaderos 
por la ruina que ven tan próxima degüellen las reses, 
puQSto que en vez de utilidades no esperimentan mas 
que pérdidas y espongan á la nación toda á los per­
juicios demasiado trascendentales á que esto daría 
lugar? 

Creemos que el gobierno remediará con la urgen-
cía que el asunto y necesidades de los ganaderos c i í -
Jen, todos estos ÍBcoiivenles, removerá lodos los obs­
táculos citados, procuraadu protejer y fomentar una 

. iiidastiia que es laque mas poderosamente coopera á 
la riqueza pública, como h» comenzado ya á verificarlo 
t©a,»lguuus ramos que la pertenecen: 

ACADEMIA DE CIENCIAS MORALES ¥ POLITICAS. 
Sesión del 15 de abril de 1848. 

Mr. Blanqui (mayor), miembro del inst i tuto, ha 
leido ?ii esta sesión la primera parte d e s u informe" 
«obre la situación moral, económica y política de Es­
paña en 18W, dando asi cumplimiento á la misión que 
«e le confié por la Academia en la mencionada época. 

INFORME SOBRE LA SITUACIÓN ECONÓMICA Y 
MORAL DE ESPAÑA. EN 184C. 

f5 Hace mucho tiempo que se considera á España eomo 
íin país estacionado é inmóvil, á pesar de su aparente 
movilidad, y la Europa, que la visita poco, la cree en 
«1» aislamiento, tan atrasada aun como la Turquía. No 
puede negarse, eii el'ecio, que esa uacíon conserva de 
usa tnanera evidente los mas marcados rasgos de su 
«aráeler, y que aun parece ser lo que era , no obstante 
lastevoluciones que tan contínuaim'nte la han conmo­
vido. Pero á través de las vicisitudes y agilucíones que 
jnos présenla su historia, notamos que ha sufrido Espa­
ña, lu nii-iíiio que los demás estados de Europa, esa ley 
del movimiento social, que los impele hacia nuevos y 
desconoiidos destinos. El trabajo que tengo el honor 
de someter a la Academia tiene por objeto el esponer 

' los hechos generales -«jinrtaraclerízan ese período de 
transición, el que se nos presenta lleno del mas alto 
iottirés. 

Vriiiie años habian pasado desde que recorrí por la 
primera vez, esa noble comarca, cuando volví á pisar 
su sucio. ¡Caántos cambios se han {operado durante 
esos veinlt! años! Habia dejado á España cubierta dé 

• ruinas y deconvent»s; sin ejército, sin recursos, y 
'flumotid'a al yugo del poder absoluto-, al volverla á ver, 
la he encoiiliadu libre, emancipada, á consecuencia 
de líos o tres revoliiiiDin'-, \ do una guerra civil que es­
tuvo a punto de conmover a la Europa toda. Los nu-

^IJneriisos iminaiieiiMS habtan desaparecido traiisfor-
•w»iidi»*e en cuarteles, en t.ibrícas maoufaetureras, y 
*n esiablccimientas de publica utilidad. El aspecto 
del bienestar \ de la i oiifi.in/a habia reeinplazádij casi 
por todas p5)i les, a l a s ruma, humeantes aun, pro­
ducidas pur la guerra de la independencia. Empero era 
muy fácil (tbseivar penetrando en el interior de este 
país, rjue bajo el barniz délas novedades, la antigua 
Españj era i asi la mií,fna, y que sus costumbres po­
líticas y n'iipiosis, ^^\^l• s,us hábitos municipales no 
habían sulnilo iimgnua modificación radical. 

Ninguna t.imart.i dil mundo ofrece como la España 
un caraeier t.in inaieado de originalidad que la distin­
ga. Se nos prisenl'i •-ejiarada de Europa y unida solo á 
Francia pur la cadena de los Pirineos. Ál salvar esta 
barrera se presenta otra, el Ebro; y á medida que va 
»vaBíáj»do8Í^ en el interior del país, se presentan & cada 

paso como otras tantas defensas naturalcF, cadenas de 
cii'vadas y formidables montañas, las qué hay necesi­
dad de atravesar pijr eslrechas gargantas y peligrosos 
desfiladeroiJ, en los que basta con unos pocos soldados 
bien colocados, para impedir el paso á numerosos ejér­
citos.. 

Estas inmensas cordilleras sirven de límites á diver-
sa.í provincias, ile las que muchas h ia si'.lo reinos in-
(lepi'udioutcs, com 1 las de .•Vragon, Cataluña, Asturias, 
(íraiiada, Ciinloía, Las Caslillas, León etc. y el disfru­
te d.' los derechus y de los [iriviK'gios de que han go­
zado, iii) s(> ha alterado bajo ningona dominación. Las 
düicnUades que ofrece el trasladarse de un valle á otro, 
los rioi que son poco navegables, y la carencia casi 
coinp'e'.a de vías de cnmunicacion, han contribuido .i 
fortificar las causas de separación que existen entre 
esas diversas provincias, no habiendo podido superar 
ningún gobierno sus susceptibilidades para sujetarlas 
á la centralización administrativa y po'ítica. Las Cas­
tillas y Cataluña se diferencia hoy casi tanto como PiU-
sia y Alemaniíi; y los habitantes de Galicia tienen mas 
inconvenientes hoy para emprender el viige de Anda­
lucía, que los qur' se ofrecen á los franceses de nues­
tros días para emprender el de l^.onslantiniipla. 

Las vías de comunicación continúan en el mismo de­
plorable estado qne tenían desíle antiguo , y á pesar de 
liis iauilables esfaer/os hechas últimamente para 
m"jorar!as todo lo p siblo , se necesita rauclio tiempo 
pira atravesar las m.is corlas (iissancias y hay que ha­
cer gastos considerables, l'odria citarse alguna pro­
vincia de España ([ue es mucho mas inaccesible que la 
mayor p:irte de loi puntos mas avanzados de nuestras 
posesiones de África. En las provincias mas montuo­
sas se hacen los trasportes cu caballerías, contribu­
ye!,do mucho osla circunstancia á aumentar el precio 
délos géneros, á ocasiunar que continúe estacionado el 
comercio / que las deslumbres rutinarias de sus habi­
tantes y todas sus consecuencias permanezcan en un 
perpetuo aislamiento. 

Cada uno se encierra en su provincia ó en su pueblo 
natal, del mismo modo que los manges se encerraban 
antes en sus conventos. La industria se halla «bligada 
á refugiarse á las fronteras marítimas para poder en­
contrar las primeras materias y para conseguir alguna 
salida de sus producciones, no siéndole posible soste­
nerse en manera alguna en el inlerior, y hé aquí el 
motivo de que la España presente el raro cspeclacuio 
para cualesquiera país de que toda su vida se ha reti­
rado del eora/.on y se ha trasladado á las cstremidades. 
Las dos Castillas, Estremadura y la Mancha se aseme­
jan áunos verdaderos desiertos, al mismo tiempo que 
Cataluña , Valencia y Andalucía n ida absolutamente 
tienen que envidiar á las mas ricas y florecientes co­
marcas de fiurop'i. En estas últimas se cuentan dos 
mil habitantes por legua cuadrada, cuando apenas lic-
gan á trescientos cincuenta los de los que habitan en 
ios eriales que se cstienden desde el Ebro hasta las 
puertas de Madrid. 

Es un hecho economice desmostrado hoy por la espe-
riencia y por la observación, que el estado social de un 
país se halla determinado, ó poderosamente influido al 
menos, pur su conliguracion orográfica y topográfica, y 
[)or la calidad de sus producciones naturales. La Es-
pañi! es(jerímenta falta de aguas y de bosques, en una 
pro|)orcío!i necesaria para el desenvolvimiento en gran­
de escala de la agricultura y de las artes. Por lo tanto, 
á pesar déla rica variedad de sus minas, de sus (diva-
res de sus mtirera*, (í* s"* viñad )s, se encuentra deso­
lada hace mucho tiempo por el azote de los erranies 
ganados que han impuesto á la mitad de su territorio, 
obligaciones incompatibles con toda buena esplotacíon 
y que le dan una fatal semejanza con el África. 

La carestía de los trasportes es un impedmíenlo so­
bre todo, para la circulación de los productos agrícolas, 
y se ha visto algunas veces, que varias provincias se 
lian encontrado repetidas veces en la necesidad de re­
currir por grandes cantidades de trigo al estrangero, 
por la imposibilidad de trasportarlo de las provincias 
que solo distaban algunas leguas. 

Las tendencias naturales de scmejant s países, de­
ben ser por consiguiente provinciales y locales, sin que 
los una otro lazo que el del ídíomB, el de la religión, y 
ej de la patria. La misma diferencia prcsenlan las re ­
laciones que median entre el pausado y silencioso cas 
lellano, y el activo, alegre y fanfarrón andaluz, que las 
que existen entre las desiertas campiñas de la Mancha 
y los risueños valles del Guadalquivir. La dignidad 
fría y altanera del aragjués, en nada se parece á la li­
gereza familiar del cala an, á la calma del valenciano, 
ni á la vivacidad y gracia de los habitantes de Vizcaya. 
Solo por el influjo ejercido por la capital, podria fun­
darse una grande y poderosa naciojalídad de todas 
esas provincias en que surgen los recuerdos de su in­
dependencia y de su emancipación. Para decirlo coa 
exactitud, no existe en España una verdadera capital. 
Madrid, arrojado como Palmira en medio del desierto', 
es una población compuesta solo de empleados y de 
cousumid.ote8,esla cóne, pero solo la c6rte oücial, y 
sin comparación en importancia con Barcelona y otras 
ciudades. 

Los considerables gastos que ocasiona el conducir 
ú Madrid los vinos de Andalucía, el aceite de Valencia 
las muías y otros ganados de lialícia; los de la conduc­
ción de comestibles, de maderas de construcción, y los 
cereales de las provincias inmediatas, ocasiona el que 
Madrid sea seguramente una de las poblaciones mas 
caras de Europa. 

El rápido acrecentamiento de la prosperidad de 
Madrid desde el restablecimiento del régimen constí-
lucional, son un manifiesto síntoma de las nuevas ten­
dencias que so notan eu España hacia la centralización 

j la unidad. Es evidente que ejerce Madrid en la actija-
"lídad mucha mas influencia en las provincias que la 
que ha ejercido en ios últimos veinte y cinco años. LÍÍ» 
España parecía mas dispuesta á aceptar las decisi<)nps 
las manifestatiüucs, y los cambios de toda especie dé 
que las principales capitales estaban siendo teatro, en 
el tiempo en que nosotros la visitábamos. El feudalis­
mo desaparecía poco á poco impelido por la incesante 
energía de la prensa periódica, avanzando siempre y 
mas apresuradamente hacia el centro, que hacia la cir­
cunferencia. La guerra civil que estalló en los últimos 
años, ha fortificado esta tendencia en vez de debilitar­
la; y lodo induce'á crocr que irá aumentándose cada 
día, á pesar de los hábitos contraríos de las provin­
cias. Seria, sin emi argo, una cstraña ilusign el creer 
que la influencia creciente de la capital de España será 
5uficicnte para modificar de un niodo profundo el esta­
do económico y social de la Península. 

En cuanto á las provincias Vascongadas , es decir, 
Álava, Guipúzcoa y Vizcaya, aunque se rigen hoy por 
las mismas leyes que las dos Castillas, es tan marcado 
el contraste que existe entre estos diversos miembros 
de la grande familia española, que creemos muy difí­
cil el que pueda hacérsele desaparecer. No puede creer­
se que se está en un mismo pueblo al dirigir la vista 
hacia la ribera izguierda del Ebro, y %\ cstasiarsé al 
risueño aspecto de lo variadas y perfectamente culti­
vadas que se encuentran todas la» cercanías de Bilbao, 
Tolosa, Vergara, Mondragon; y al presenciar la acti­
vidad de aqiiellas industriosas poblaciones, al ver to­
dos los campos Címtínuamenté cubiertos de mugercs 
j de niños en estremo laboriosos; y ai comparar todo 
esto en fin, con el triste aspecto de la ribera derecha 
del mismo río, en donde la apática y lánguida fisono­
mía dolos haliítantes, sus casi arruinadas habitaciones 
y sus despoblados campos, dejan ver a cada paso la 
miseria, que es una consecuencia precisa de la incuria 
y de la indisculpable pereza de los habitantes. 

Las grandes poblaciones mas animadas ordinaría-
im;nte que las campiñas, conservan las muestras todas 
del latafgéhío económico que ha inspirado á sus auto­
ridades administrativas de todas las épocas. No se pre­
senta en el mundo cosa que mas semejanza ofrezca eon 
ios p;ieblosinusulmanes,,que esas antiguas poplacio-
ncs do Burgos, Lerma y Builrago, las que no tienen 
vida, y están sin industria , sin movimiento y casi 
ain habitantes, for todas partes no se ve otra cosa, 
que conventos y fortalezas arruinadas, restos de la 
inquisición y de la guerra civil. 

Los cuarteles han reemplazado á los monasterios; el 
soldado ocupa hoy , el Ingar ocupado antes por los 
frailes; pero no hay quien se presente en ellos con el 
caráoior de productor. Los que vivían antes á espensa» 
de las corpiracioncs religiosas , viven hoy á las del 
estado. ¿Y cómo víve este mismo eslado? Mas adelan­
te lo diremos, baste con indicar ahora , qué él ha sido 
en todo tie:<ipo el menor recurso de los españoles. Sin 
embargo de lo dicho, á través de esas inmensas rui­
nas, y bajo esos escombros de lo pasado, son muy 
fáciles de distinguir los síntunias de una naciente re­
novación, los que se manifiestan por una multitud de 
cambios bastante notables aunque dispersos todavía. 

I La seguridad ha «mpezado i reoíicer en todos los cír­

culos donde opera bajo el nombre do guardia civil, una 
verdadera gerdarraería perfectamente organizada-, los 
caminos se entretienen por algunos peones y algunas 
brigadas de presidiarios, bajo la dirección da los inge­
nieros : las posadas , fondas y demás casas de hospe-
dage , tan frecuentes desde muy antiguo ĉn cí'ebres 
aventuras, han mejorado considerablemente, y pne-
dsn ya estar seguros los viajeros de que encontrarán 
cu ellas cama y comida. 

El espíritu de asociación ha penetrado por todas 
partes impelido por la poderosa influencia de la venta 
de los bienes del clefo, estacionados antes en manos 
muertas, y es de esp"rar que veamos pronto tomar un 
rápido vuelo ala industria especialmente en Cataluñi, 
Valencia y Andalucía. La esposícíon de los productos 
ájque tuvimos ocasión de asistir, nos permitirá el dar 
á la Academia una idea exacta del movimiento impre • 
visto que se opera en los diversos rsmos manufactu­
reros. Hasta la agricultura, la que es la primera de 
las artes, y que á pesar de esto se ve casi siempre sa­
crificada á las demás, ocupa también su lugar en los 
progresos generales, aunque limitado, preciso es de­
cirlo, á ciertas y determinadas provincias, es muy dig­
no de atención y aprecio en un país en que en tal aban­
dono estaba. L is campos empiezan á ser gratos para 
los españoles, y quieren algunos buscar en ellos su 
firtuia; el dia que dediquen á ellos sus capitales y sus 
esfuerzos, se abrirá para España una nueva era de 
riijueza y de esplendor. Bástales soln con que se de­
dique á scguk las gloriosas tradiciones que les han 
legado U>s ingenios is árab 'S, á los que ha costado ñOO 
años arrojir del territorio. Cualesquiera que haya 
visto la fértil huerta do Valencia, cuya distríbuciou 
de ríeg s es debida al genio oriental, el que haya vis­
to sus cáñam )S, su gigantesca alfalfa; el que haya vis­
to psi multitud de naranjos, olivos y albarícoques. 
cubiertos de fruto basta el punto de troncharse 4 
causí de su peso; el que, haya vísio en fin, sus fecun­
dos arroza les, y la muliitud de nopales cargados de 
cochinilla, no podrá dular un momento da los altos 
destinos reservados á tan hermoso paíes. 

El mas notable cambio que en esa nación se obser­
va, es sin duda alguna el que ha empezado á manifes­
tarse en las regiones del pensamicnío, porque este de­
be a-;egurar el porvenir de todos los demás. Los 
españoles necesitan solo remontarse á sus pasados 
tiempos para encontrar gloriosos ejemplos en las ar­
les y en la industria,- pero el régimen absoluto bajo el 
que han sido ahogadas por la inquisición todas las 
inspiraciones generosas, habia causado un perjuicio 
mortal, á todos los trab:ijos literarios á todas las obras 
de imaginación. No puede citarse en España nmgun 
grande historiador, ningún gra«ide filósofo, ningún pu­
blicista anterior á los últimos años del siglo XVIU.' 
El hábito del silencio estaba tan arraigado cuando apa­
reció la libertad, que del seno mismo de las institucio­
nes liberales, no ha salido ningún escritor digno de 
figurar entre los grandes pensadores quo honran á 
Europa. 

Eu Espina pueden contarse hoy cuando menos , 25 
traducciones, por cada 100 obras originales y reimpre­
siones de las antiguas. Los libros de devoción y los 
de teología qne componían otras veces las cuatro quin­
tas partes de su repertorio, no figuran ahora mas que 
por una quinta. El mayor número de obras eslan con­
sagradas á la legislación, á la pdítica y * la economía 
política. La mecánica, la química y la física no ocupan 
en ellas casi lugar a guno, y aun los de la medicina y 
ciencias naturales, no están en relación con los libros 
que se publican anualmente de ligera literatura. 

Los escritos periódicos e'n número de unos cincuen­
ta, obtienen generalmente mas aceptación que las otras 
clases de publicaciones, de las que en su mayor parte 
son editores los libreros de Madrid, La prenasa de las 
provincias no imprime ni aun la cuarta parte de las 
obras q«e se publican en España, y las mugeresde es­
te país, á pesar de su talento natural y de su briflante 
imaginación, no escriben sino unas cinco ó seis obras 
de literatura cada año, sobre las 300 ó ÍOO de que 
consta el catálogo de la librería nacional del sexo fe­
menino. 

De esta rápida reseña puede deducirse, que las cien­
cias no ocupan en España el mismo rango que la l i ­
teratura, importada en su mayor parte de Francia y 
del cstranjero. La historia y el teatro tienen menos 
éxito, que las prematuras composicionees de nuestros 
autores de compendios , y que los VaudevUles de 
Puestros pequeños teatros. La Francia ha llegado á ser 
hoy la verdadera instructora de España, y siento el 
decirlo, pero salva algunas pequeñas cscepcioucs, no 
pueden señalarse los autores, sino por el brillo del 
programa de estudios que la Península ha tomado de 
nosotros. 

Muchos libros obscenos é irreligiosos pasan diaria-
menie al lado allá de los Pirin-os; he visto reunidos en 
Madrid y puestos en venta, ai lado del Bonsens du curé 
Meslier, una multitud de producciones de los mas la-
tales dias del siglo XVUl, y otras muchas de nuestro 
tieinpi. Si la literatura fuese la espresion de la socie­
dad; ¿qué sena hoy de la sociedad española? ¿Qué es­
peranzas podrían fundarse sobre una generación im­
buida en tales doctrimis, y que ha pasa'o, casi sin 
transacción, de los libros'ascéticos censurados por la 
inquisición á los libros del barón de Holbaoh y a los 
folletines eróticos? ¿En qué escuela se han formado los 
publicistas encargados de difundir en este bello pais la 
instrucción social y política? Estas son cuestiones que 
trataríamos de resolver, y que arrojarán alguna luz 
sobre el porvenir de España, muy.incierto en la ac­
tualidad. 

IJS reacción indicada por estos graves síntonjas ha 
sido brusca y rápida. Algunos meses han bastado para 
dispersar á los frailes, pira vender una gran parte de 
sus bienes, y para destruir la antigua y profunda in-

'fluejicia del clero. Como no habia constituida de ante • 
mapo iitra influencia que le sucediese, la dirección de 
los espíritus ha fluctuado y fluctúa todavía á imoulso 
de los partidos políticos y de los periódicos, que se dis­
putan el dominio de la opinión; las antiguas creencias 
se han debilitado esttaordinariamen'.e en esta tierra 
prometida de la religión y de la fé. 

El principio de la autoridad solo está ya protegido 
por la fuerza material, y silo descansa en la antigua 
espcríencia de la libertad como en Inglaterra, ó sobre 
la dulzura de las costqmbres.y el sentimiento gejieral 
del orden como en Francia; ninguna clase tiene en Es­
paña el poder y la ilustración suficiente para mandar; 
ninguna tiene la disciplina ó la ignorancia necesaria 
para obedecer. No hay aristocracia ni clero-4 pero tam­
poco hay clases medias. ' 

Los proletarios, sirviéndome otra vez de una pala­
bra que desaparecerá de nuestro idioma antes qu.i la 
clase que representa, no eiísten en España. Aun la 
mendicidad conserva en éste pais hábitos de indepen­
dencia Y altivez que parecen otros tantos privilegios. 
En ningún punto de la Península, si escepiuaroos á 
Cataluña, podrán resolverse en mucho tiempo los te ­
mibles problemas que tan prematura y temerariamente 
se discuten entre nosotros. 

Las clases laboriosas, las clases pobres de EspaBa 
viven generalmente al aire libre, vestidas ligeramente, 
alimentadas con frutís y legumtfres, sin necesidades 
ni deseos. Allí no se hallan encerradas orno en F ran ­
cia en inmensos talleres, obedientes al movimiento de 
las máquinas, á los caprichos de la oferta y la deman­
da, á las vicisitudes del comercio esteríor. En España 
tienen libertad de acción, van y v¡«nen, y puede de­
cirse que son tan libres como los ganados de Estre­
madura; trabajan poco, consumen menos, y á veces se 
distraen con la «guerra civil del fastidio dé l a ocio­
sidad. 

Cuando se entra en alguna choza, no se ven otros 
muebles que una silla de esparta , uhá caldera vieja, 
una cpijhara de madera, unas trévedes de hierro, una 
mesa rústica, y por toda cama una manta raida y vie­
ja , con que«e cubre dignamente su dueño. Esta es la 
imagen sencilla y verdadera d 1 estado social de las 
clases ínfimas en España, para quien sabg leer en el 
bello libio de la naturaleza española , donde todo c» 
animado, esteríor, palpitante y pintoresco. Los perió­
dicos y las constituciones no ejercerán en mucho 
tiempo una grande influencia en estos hombres pri­
mitivos, quienes tendrán acaso la felicidad de no com­
prender en un siglo nuestras discusiones sobre el sa­
lario y todas las utoiiias con que se aletarga eu nues­
tro pai« á las clases laboriosas. 

La revolución social que se opera en España no in­
teresa en la realidad sino á las clases medias, á los 
propietarios territoriales, A los comerciantes, 4 lo» 
liabilautes de las ciudades populosas. Estas son las 
clases que estaban oprimidas por el derecho de pri-
mogeiiitpra, por los mayorazgos, por las manos muer­
tas, por los monppolios señoriales y reales, por la fal­
ta dé garantías, por los diezmas, por las exigencias 

del clero. Ya no existen estas trabas. Ya( no hay fraí-
iles en España y sus conventos se han destinado 4 es-
tablcciraieutas públicos ó empresas particulares. 

Los mayorazgos se han abolido. La clase media des­
empeña los cargos públicos; tiene entrada en la repre.>J suelo y le pasaroñTas ruedas'porencima, dejándole 

dero don Cipriano Bermejo que vire Calle de Leganí-
tos número 57 cuarto tercero. / 

Bies^^racia. El mayoral de una galera 
que iba hacía lo Moncloa el jueves último, cayú al 

senlacíon nacional, redacta periódicos mas ó menos 
libres y apasionados , predomina en el ejéréito, en la 
armada y en las colonas. Reina de hecho en nombre 
del soberano, y hasta ahora solo ha podido temer sus 
propíos esceso?. En España , el pueblo, propiamente 
dicho, interviene raras veces en las grandes contien­
das de los partidos políticos sino en calidad de espec-
tadi ir . 

En este hermoso pais no existe una población que 
cuente 200,000 habitantes. Madrid, Barcelona , Sevilla, 
Valencia , son poblaciones de segundo orden, ciudades 
de provincia. ASÍ no se han verificado en España, sino i 
contra el estrangero, esos alzamientos eléctricos , tan 
fr.'cucntes en otras capitales de Europa , y á cuyo im­
pulso se han conmovido los imperios. 

A la verdad , este es un privilegio raro y digno de 
tenerse en cuenta por los hombres de estado que go­
biernan la Espafia. iQué tranquilidad de ánimo debe 
ofrecerles la seguridad de no tener que luchar con esas 
cuestiones que tanto embarazan á los otros gobiernos 
del continente! ¡Qué seguridad será para ellos no tener 
que proveer diariamente , no solo á las necesidades 
reales de mucbns millares de hombres , sino á los em­
bates de as teorías, mas exigentes aun que Iŝ s mis-
•:MS necesidades! Creo firmemente que está reservado 
ii I'spaña un porvenir , sino mas brillante, por lo me­
nos mas sólido que el pasado , del cual se muestra tan 
orguUosa. 

Todos creen que este pais se halla cansado, agotado, 
pobre; al contrario, este país es virgen; pero está 
mal gobernado. Las pérdidas que ha sufrido , lejos de 
s«rle fatales, habrán contribuido á su regeneración, l í 
sabe aprovecharse de ellas. Bástale conocer que posee 
en sí mismo infinitos recursos que hasta ahora ha 
buscado en el esteríor. Cincuenta ó sesenta millones 
anuales que hubieran pasado del ministerio de la Guer­
ra al de Obras públicas , con destino ó la construcción 
de caminos ó á las mejoras agrícolas , habrían cam­
biado en poco tiempo la faz de España. Inmensos ca­
pitales permanoceü estériles en este pais, aguardando 
solo unaseñalpara hacerse productivos. 

La academia juzgará muy pronto el carácter verda­
deramente original que ha presentado la reforma déla 
Península, que por tantos títulos debe inleresaanos: 
eii esta primera esposícíon no debe hacer mas que in­
dicarlas. España ha derribado todas las barreras que 
impedían su desarrollo. Debe ahora alijerar el.edificio 
de sus leyes y poner en orden su hacienda, á fin de 
llegar al grado de prosperidad á que se aspira ya por 
sus habitantes, aunque no ha sido empezado por su 
gobierno. 

Solo falta hoy á la fortuna pública de ese pais el ser 
administrado con tanta inteligencia como lo es la for­
tuna privada. Una nación en cuyo territorio se eom-
prenden las mas ricas minas de plomo y de mercurio 
qu» se conocen en Europa; una nación que posee los 
viñedos de Málaga y de Jaén, la fértiles huertas de 
Valencia; la industria de Cataluña y de Vizcaya, abun­
dantes y ricas campiñas de cereales y escclentes gana­
dos de difeientes clases, sin contar con cinco nos, en 
los que perfeccionada la navegación podrían duplicar­
se sus productos, y que tiene ademas muy buenos 
puertos abiertos en ambos mares al comercio del mun­
do; debe esperar y con razón un próspero porvenir. 

Hé aquí el capitaj nacional de España, el que esplo-
tado útilmente ocasionaría el que jamas necesitase 
encerrar sus habitantes en insalubres talleres, ni espo­
ner sus sin iguales producciones á los azares de la con­
currencia.a. Podría sostener la suptemacia en todos 
los mercados con su.mercurio y su plomo; con su vino 
de Málaga, con sus lanas merinas, y cou tantos otros 
artículos especiales de la misma ó mayor impor­
tancia. 

La verdadera plaga de Europa hoy, en Francia, Ale-
manía, Inglaterra, Suiza, Bélgica, y alguna otra na­
ción, es iiidudablemeote la acalorada lucha sostenida 
entre el trabajo y el capital; la aglomeración inevitable 
y necesaria de una multitud de hombres en un mismo 
punto, y su simultáneo empleo en las. mismas indus­
trias y en condiciones diferentes. 

Basta de una legislación inhumana, lo mismo (pje 
de una rebaja en un solo punto del mundo para que 
toda reforma sea desastrosa y toda tarificación inútil 
en todas partes. Las poblaciones obligadas á vivir so­
bre el borde de esos volcanes industríales, carecerán 
muy pronto de paz y de trabajo. El porvenir está re ­
servado para aquellas cuya constitución geográfica, 
geológica y aerícola, es A propósito para los trabajos 
agrícolas mas variados, mas libres y mas exentos de 
tempestades. España se encuentra entre él número de 
esas favorecidas poblaciones. Réstame solo indicar có­
mo podrían cumplirse mejor sus destinos, y por qué 
señales ciertas podria reconocer un obervador impar­
cial los caracteres principales de ese grande movimien­
to de transformación. Pero esto debe ser objeto do un 
segundo informe, del que daré lectura en la próxima 
sesión. 

jKm m i M i B — — — — 
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muy mal parado. 
Obrisg |>í ihl ica§. La Gaceta de antc-

ayer.inserta una relación detallada délas obras de nue­
va construcción y conservación cgccutadasen el mes de 
febrero en los doce distritos en que está dividida la 
península, y en las islas adyacentes , y de los gastos 
hechos en dicho mes. 

B e a s d i c l o i s p a j t a l . E l d o m i n g o p r ó ­
ximo pasado ofició en Sto. Tomás de pontifical monse­
ñor Brunelli . y echó al pueblo después de la misa la 
bendición papal. 

Discord i s i s d o b a s t i d o r . Parece 
que han empezado á tener lugar algunas disensiones 
entre los actores del teatro del Príncipe. Anteayer tos 
directores pasaron un oficio á la señora doña Teodora 
Lamadrid previniéndole que para la noche siguiente se 
preparara á desempeñar la parte do dama joven que an­
teriormente habia ejecutado en Bandera fíegra. Esta 
actriz no creyéndose comprometida á hacer semejante 
papel, ajeno según ella de su categoría, contestó á los 
directores negándose á desempeñarlo. La comisión del 
ayuntamiento ha tomado cartas en el negoci > y acaso 
para la función de esta noche se presenteu alg i.ias d i -
ficu'tades. 

S^ ' í - a s i í p iüZ í i . Los v e n d e d o r e s d e a m ­
bos sexos de las plazuelas, continúan insultando á los 
compradores con la misma confianza que lo han hecho 
hasta aquí. 

^1§c»'á h\ ú l t i m a ? La obra del Dos de 
Mayo deberá estar concluida, según hemos oído, para 
el último del actual mes. 

Coi ic i s ' r l o . En el teatro de la Cruz se 
prepara un concierto para dentro de algunos dias, y se 
va á poner en escena la comedia de carácter Vn agen­
te de policía ó el espia tin saberlo. 

I t á l i c o tic S i o n r a d e z . . El día de jufirf 
ve» Santo se encontró un sodado en la iglesia del 
Buen Suceso una pulsera de oro con uñ brillante, qup 
entregó á los cofrades que pedían limosna á la puerta. 

Vi»g;« d e u n a r t i s t a . Dentro, de a l ­
gunos días debe salir para Amlalucía el cantante dos 
Francisco Salas. 

L i c i t a d a d e u n d i p l o m á t i c o . De un 
momento á otro se espera en esta corte á Mr. Lesseps, 
encargado de negocios de la república francesa en Es­
paña, el cual debió arribar á Bayona el ̂ 20 del ac­
tual. 

T o d a « i n . Ayer á las cinco de la tarde 
se le escapó el tiro á uno de los centinelas de lá Puer­
ta del Sol; después de anochecer, se disparó un pe­
tardo en la esquina de la calle del Arenal, cuya ae -
to-iacíon únicamente hizo correr á dos elegantes que 
se hicieron fuertes en un portal. 

GACETILLA RELIGIOSA. 

Santo del dia. San Cleto y S&n Mareelino pXpas 
y mártires.—Cuarenta horas en la iglesia de Santo To-
m ás.—Es día de ánima. 

COMUNICADOS. 
Señores redactores de La España: 

Muy señores míos: Con motivo de la polémica enta­
blada entre Vds.. y el señor don Andrés Borrego, y de 
haber sido yo redactor del£tpañoI bástala couclasion 
de este periódico, me importa declarar públicamente 
que no he formado ni formo parte de la redaccio.i de la 
España, sin que el referir este hecho sea raí inuuo in­
fluir en cuestiones, que de niuguna manera me tocan. 

Ruego á Vds. qne ;e sirvan dar publicidad, é estas 
lÍDcas, lo que les agradecerá S. S. S. Q. SS. MU, 

M A N Ü E I . R A N C E S T VlLLANDEVA. 

Madrid 2S de abril de 1848. 

!>esíi*«za. Dias pasadas se acercó un 
lugareño al despacho de billetes dé uno de los teatros 
que a la sazón estaba cuajado de gente, éon el objeto 
de proporcionarse asiento. Después de haber dado y 
recibido un crecido número de codazos y pisotones, y 
cuando a duras penas consiguió acercarse á la ventana 
lo suficiente para que el espendedor de billetes pudiera 
oírle, tendió el brazo hacia él, y mostrándole un napo­
león le gritaba-. ¡Una luneta principal', \tome Vd.l 
¡aquí: aquí! Una mano ligera pegada al brazo de algu­
no que no debía ser muy pesado, se apoderó de la mo­
neda de cinco francos, sin qife el dueño de ella pudiese 
oponer obstáculo alguno,-ni volvei-se en persecución 
del agresor. El lugareño se mordió los labios, y conti­
nuó en su puesto decidido á adquirirla localidad á todo 
trance; pero no había contado can la huéspeda; la su­
sodicha mano habia penetrado también eu el bolsillo 
de su chaleco y lo habia dejado sin blanca. 

i l c í n a l e s . El del arriendo de los por-
tiigiis que se es | resan á continuación se vertScari el 
27 del próximo mayo en el local que ocupa el minis­
terio de Instrucción y Obras públicas, y en las provin­
cias ante sus respectivos gefes políticos. 

Hé aquí los portazgos que han de rematarse. " ' ¡ 
Santa Elena, situado en la carretera de Madrid4 Cíi-

diz, iior tiempo de dos años y cantidad menor admisi­
bles 118,71)1) reales en cada uno. 

Almadrones, situado en la carretera de Madrid á 
Francia, por el tiempo de dos años y cantidad menor 
admisible de 43,460 rs. en cada uno. 

Pont de Molins, situado cu la carretera de Madrid á 
Barcelona, por Zaragoza, por tiempo de dos años y 
cantidad menor admisible de 24,713 rs. en cada uod. 

Builrago, con su intervención de la Cabrera, situado 
en la carretera de Madrid á Francia, por Somosierra, 
por el tiempo, de dos años, y la cantidad menor admi­
sible de 147,475 rs. en cada uno. 

Herrera de Pisuerga, situado en la carretera de Ma­
drid á Santander, por tiempo de dos años j cantidad 
menor admisible de 53,100 rs. en cada uno 

Somosierra, situado en la carretera de Madrid á 
Francia, por el tienipo de dos años y cantidad menor 
admisible de 174,500 rs. en cada uno. 

V i a g e l d e n » c a p i t a l i s t a . Ha salido 
para París D. Jaime Ceriola. 

íVliidaiiíKas. Después de un verano de 
tres ó cuatro dias, hemos vuelto á sentir unos friois 
imprapios délas agradables mañanas de abril y mayo. 
Ni hay paseo por la mañana ni le hay por la larde. 

ProsiesloiB. Se ascgurji que este ailb 
vá á ser mas brillante que de costumbre la proíésíoh 
del Corpus: con este motivo las himas y les enfan'ts 
terribles se ocupan con la mayor, actividad en propor­
cionarse trajes gara hacerse la guerra (alias conquis­
ta) mutuamente. 

I l e s u r t - c v i o u d e l o s c a n a l o n e s . Un 
curioso nos advierte que erí algunos edificios de nue­
va construcción no se colocan los susodichos como está 
legalmente prevenido. ̂  

i í o c t o r e n e i e n c i a s f i s i e o - i i í a t e -
máticas. En la mañana del domingo ha recibido ;la 
borla en esta facultad el señor Sierra, capitán del cuer­
po de ingenieros. 

I loj^o. El domingo entre cuatro y seis 
de la mañapâ  fué rpbada la casa del guardia alabar. 

DlCfiOXAMO FRASEOLÓGICO ímm 
español y vice-versa, con mas de 13,000 frases, DO 
comprendidas en los demás diccionarios, compuesto 
por D. Antonio Rotondo , se vende á 30 rs. en la libre­
ría de Monier y en la de Pérez, ealle de Garcetas. 

PALACIO RESENUAMAOO i)E » m í i m 
catlíster, ó sea colección de todos los juegos que hizo 
en Madrid est% ingeniero mecánico, coq la esplicaeion 
dt ellos ; se vende á 3 rs . en la librerías de perezfcaUe 
de Carretas , y Gaspar y Roig, ¿alie d»I Rtícipey.- ...., 

SE VEB}íM)ÜS PüSOS DE lUS UM COX 
romana, ambos construidos en la fábrica de Montr 
pelller; el uno de la fuerza de 5,000 kilogramos, para 
pesar carros de dos ruedas; y el otro portátil, de la 
fuerza de 1,600 líilógramos. Estarán de manifiesto en 
el patío de la casa que fué dé transportes generales, 
lafie del Barquillo, núm. 2 . ^ 1 . ; ' 

SE VE\B13 ü.\ lOCHE BTiLESEr ESTANDO 
de rodar, propio pira viaje, y un piano inglés dé cm~ 
ba. Dará razón el portero de la casa núm. 46, calle de 
la Mbnterii : ' • _ • ' _ • ' - : - • . • ! 

IlATADO G0MPLÍ3T0 Di LA^ESTBAfiClft̂  
de los dientes , muelas y raigones, y modo de limpiar 
la dentadura , por don Antonio Rotando, dentista de 
S. M. Uíi tomo con siete láminas qué represe.Btaií^l,of 
diversas ínstrumeatos. Se vende á 10 reates en Í?i l i ­
brería de Pérez, callé de Cíirretas, y en casa del atitor, 
calle de la Montera , núm, 46. ^ 

IXSflílK^CioNES PIIACTICA!̂ . SOBRK U 
primera y segunda dentición d^los niños, y tratado de 
higiene dentaria , por don Antonio Rotondo, dentista 
de S. M. Se vende etí Ids misnios puntbs qué' l a ' |inte-
riOr álO reales. • 

TK ÎADÜ COIPLETO ilE DEUXEACION SH-
guído de un apéndice «oa Ifs «ÍB,w<irdwiM de arqui­
tectura, pordoVAg*síítt6(»ra«rS*aftiMfcfl*, catedrá­
tico de este ramo: se-ve«deá 4 9 r s . en las librerías de 

^Bf«jíi y^.ttoniei»'; ; , ,.i . » . • . : , ; ; • . ' : . , - : n^t 

mmmm-i^is WEfHTtcMr«SIMIOS 
para .servir-de testo en, los in^titutff y es«;Kjas f i r ­
males del reÍBo, líor el misiíao autor: se venden los 
tomos juntos ó se^aradt^ en Dffi husmas,,1itt%VilHA!d 

wmmm DEL sif,Lo. » A e#Bw?í 
de obras de historia, política y literatura, tiene ,dp ven­
ia en las librerías de MOBÍCT y Europea l ie si|;wentes: 

Historia de los Cirondinos por^LamatJrae , edijpion 
la mas barata de España, trece tó'mSs "llég^ántes | 59 
reales en Madrid, 60 en proviaeias.- , .. .-^ 

Historia de Europa desde 1830 por Capefi^ue, j j ier 
tomos, 43 rs. en Madrid, 30 «o "provincias. 

Clara llariowc, novela, cuatro lomos, 20 rs . 
Aventuras dVsatutjiino Fichet, par Federico Sou-

líé, noveljiiícuartro t09>o^ STÍ) t s i / v . i 
Los Siete PecadiJs Capitales por Eugenio S a 4 ^ cin­

co reales tomo y cuatro á los suscrítores. 
Los Mosqueteros, tercera pafte.'por A. Damas. Seis 

tomos, de los qoe van publicados cuatro, i. .{ 
Los qué se suscriban tomando mas de diei tomos 

reciben cuatro de regalo en el aét». Los sascritdriy'de 
provincias deben remitir una libranza de I ^ ! T S J al 
editor de tá Biblioteca del Siglo, calle de las Huertas, 
BÚm.-^, par* optar al regalo de cuatro tomt». •'* 

Esta empresa es diferente de la del periódtfpt £ í 
iS ta ío .^2 . ..• u ^ ,^.. < , . . _ i . l 

• f — ^ ^ ^ • ^ ^ • ^ y f ^ • . . : . . , . f 
T E A T R O S ; •:!• 

CRUZ. Alas ocho y media de la nocké: Bl Guarda-
Bosque; drama en dos actos. Baile. JBÍ q»e se casa por 
todo pasa f baile. 

INSTITUTO. A las ocho y media de la fioJibjS: El 
Fuego del.Cielo, drama en tres actos. Baile. Las _Pri-
meros amores y ba i le . -'''•'^"-' 

Editor responsable, D.Máaúéi de LÍenño 
MADR1D:5=Í848. '~~^ 

. limprenta de D. Anselmo Sta. <l<̂ om« y Goinĵ iíSa, 
calU da fian Bartolomé , númirnf t2,,,,i 


